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El idioma común, 
perseguido en España

NUESTRA historia como pueblo está, en estos momentos, sometida a graves ten-
siones que la ponen en peligro. Ahí están los nacionalistas vascos dispues-
tos a celebrar en octubre una consulta anticonstitucional, pretensión de an-

tesala de la separación; los catalanes —y no olvidemos que en el «gobern» están los
socialis tas—, esperando el fallo del Constitucional, del que esperan la atribución
del concepto de nación para Cataluña, con la consecuencia, ya lo han anunciado,
de que las relaciones con el gobierno central serían de bilateralidad. Y ya en la ca -
rr e  ra de la disgregación, Galicia —también los socialistas en su gobierno— y las Ba-
leares con un ejecu tivo haciéndole guiños a la doctrina expansionista de los Países
Catalanes.

Y como punta de lanza para acompañar de manera activa sus pretensiones, la pre-
sión contra el idioma español, su marginación en todos los niveles de la enseñanza en

esas comunidades. Ya no tratan de di -
simular lo que quieren. Hubo tiempos pa-
ra las hipocresías en el lenguaje, porque
les faltaban fuerzas y apoyos de los que
ya disponen. Entonces aparentaron acti-
tudes de cooperación a la gobernabilidad
de España. Ahora conocen la debilidad
del Estado, privado de competencias tras-
pasadas, cuando se creía que así se ate-
nuaban las pretensiones nacionalistas, y
no ha sido así.

La pasada legislatura ha alumbrado
peligrosos conceptos: el de España «dis-
cutido y discutible», el de «Pluralidad»,
con los que el Presidente Zapatero ha-
cía la presentación de su objetivo, ali-
mentado en las filas socialistas de una

(continúa en pág. 2)

LA FUNDACIÓN 
CAMBIA DE DOMICILIO

La Fundación Nacional Francisco
Franco ha cambiado de domicilio y ha
instalado su nueva sede en la Calle Con-
cha Espina, n.° 11, piso 3.°, donde ha
reanudado sus actividades. Mantiene el
mismo número telefónico: 91 541 21 22,
y el del fax: 91 541 43 82. El nuevo
número del Código Postal es el 28016.

Este cambio ha necesitado de un
tiempo de interrupción de comunicación
con nuestros benefactores, investi-
gadores y amigos, a los que pedimos
disculpas.
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nueva Transición, pues estiman que la de 1976 fue para 
ellos una derrota de la que piensan resarcirse.

El propósito de la reversión del actual modelo de Es-
tado está ya en esa nueva transición en marcha, con los
engendros de las reformas estatutarias; la ley de la me-
moria histórica en la que se ha suprimido toda equidis-
tancia en la referencia a los dos bandos; en el empeño de
ganar la guerra de 1936; en un propósito partidista de cri-
minalizar a media España y en el intento de que sea guía
de la andadura de los españoles la República del 14 de
abril, de triste y bien trágica memoria.

Con estos antecedentes se olvidan ya, para la traición,
del derecho fundamental trascrito en la Constitución: «El
deber de todos los españoles de conocer la lengua espa-
ñola y el derecho de usarla». Y así, en Galicia, se ha im-
plantado el engendro de las «galescolas», con el proyecto
de inmersión lingüística inspirado en Cataluña y en el Pa-
ís Vasco, y que ahora realiza allí —el PSOE también en
el gobierno gallego— la nueva red de guarderías públicas,
en las que se hablará a los niños exclusivamente en ga -
llego, sistema de inmersión lingüística obligatorio con con-
ceptos para estos niños que apenas saben andar «que les
despierten Galicia como nación».

En Cataluña ya con «policía del idioma» que vigila y
denuncia a quienes rotulan sus establecimientos en caste -
llano, se ha presentado la nueva ley educativa. El conse-
jero, socialista, dice que amparándose en el Estatuto, su
objetivo será el aumento de la autonomía en materia edu -
cativa. Lo último, que sólo recibirá ayudas el teatro que
se represente en catalán.

En Baleares se ha impuesto también —con un ejecu-
tivo de participación socialista—  un decreto sobre el bi -
lingüismo en el que se anula precisamente el uso del caste -
llano en todas las ramas de la Administración balear, en
las comunicaciones a los administrados, en la señaliza-
ción de las carreteras. El castellano queda allí de «andar
por casa».

En el País Vasco, el esfuerzo del gobierno para inten-
tar euskaldunizar a la gente, no ha conseguido su propó-
sito, y por eso ahora todos sus esfuerzos los van a reali-
zar en los centros escolares, con el modelo educativo D y
que es todo en euskera. Los padres, la resistencia de la
Plataforma por la Libertad Lingüística, confiaron en los
centros escolares, pero incluso los concertados, también
los de la Iglesia, han tragado con la presión del ejecutivo
vasco, y se ha llegado a que en Guipúzcoa no haya cen-
tros en los que se eduque en castellano y en Álava con un

(viene de la pág. 1)

Nuestra página «web»

CRECIENTE INTERÉS
POR FRANCO

LA página web de nuestra Fundación sigue con su
presencia silenciosa en ese universo virtual que se
llama internet, y que hoy en día se ha hecho im-

prescindible.
El número de visitantes a nuestro sitio web es creciente

cada día, y podemos asegurar, sin temor a equivocarnos,
que no sólo contamos con visitantes fieles a nuestra es-
tructura, sino que cada día son nuevos los visitantes a nues-
tra página a los que damos cordialmente la bienvenida.

Esta iniciativa de la Fundación, que como todas las de
esta casa está orientada en la defensa de un tiempo de la
historia reciente de España, se ha convertido en compa-
ñera imprescindible de viaje de nuestro Boletín Informa-
tivo, logrando de esta manera una difusión óptima de sus
contenidos.

Es curioso observar cómo en los últimos meses la pá-
gina ha logrado su máximo número de visitas coincidien-
do con la última campaña electoral y elecciones genera-
les. Esto es síntoma inequívoco de que cuando se avecinan
grandes acontecimientos en la vida política de España, los
españoles nos acordamos de la figura del Generalísimo
Francisco Franco y su obra.

Por otra parte podemos decir, con orgullo, que en el
famoso buscador de internet «Google», el término de bús-
queda «Francisco Franco» arroja un número de páginas
web existentes de ¡1.040.000!, siendo la de nuestra Fun-
dación Francisco Franco la que encabeza ese inmenso lis-
tado de páginas web, cuestión que por supuesto no hace
más que avalar la existencia de la web y nuestro interés
diario por mejorarla.

90% de castellano parlantes, sólo hay 225 plazas escola-
res en español.

Es un esfuerzo sin tregua para desnaturalizar de su
condición a los españoles en estas Comunidades. Ya hay
una reacción cívica en Galicia, Cataluña y las Vascon-
gadas para pedir al gobierno de la Nación el uso de la com-
petencia esencial de la Alta Inspección que preserva de
los excesos y de los errores de las Comunidades.

El idioma, la gran trinchera que nos vincula a todos
los españoles a la Patria común, está siendo atacado con
todas sus armas por los separadores. En nosotros está la
obligación de acudir a salvarlo.
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JUZGADA por los baremos de un
siglo repleto de matanzas políti-
cas, la guerra civil española de

1936-1939 puede parecer un asunto
relativamente soso. Decenas de mi-
llones murieron en la hambruna ucra-
niana de Stalin, el Holocausto, el Gran
Salto Delante de Mao y los campos de
la muerte camboyanos de Pol Pot; la
guerra civil de España sólo tuvo unas
500.000 bajas. Sin embargo, en su mo-
mento y durante décadas después, la
guerra civil española fue una mancha
de Rorschach política del siglo XX: si
estabas con los republicanos españo-
les o los nacionales españoles era un
indicador bastante bueno de dónde es-
tabas en otras divisorias clásicas de iz-
quierda / derecha. La guerra civil es-
pañola aceleró el desarrollo de una
izquierda anti-totalitaria en Occiden-
te (George Orwell fue un ejemplo prin-
cipal); a la inversa, muchos conserva-
dores europeos y norteamericanos
pensaron que los nacionales luchaban
una especie de cruzada antimoderna.
La verdad es que casi todo el mundo
se portó mal durante la guerra civil es-
pañola, y hay historias atroces de so-
bra en ambos bandos. En su tiempo,
la victoria de los nacionales de Fran-
cisco Franco fue con frecuencia pre-
sentada como un anticipo del ascenso
fascista. Pero An thony Beevor (un his-
toriador británico no demasiado afín
a Franco) afirmó recientemente que si
los Republicanos hubieran ganado con
la ayuda de la URSS, España se ha-
bría convertido en algo parecido a Ru-
manía y Bulgaria tras la II Guerra
Mundial: una dependencia soviética,

liberada sólo por la Revolución de
1989.

Como sugiere la reciente beatifi-
cación de 498 mártires de ese perío-
do, la Iglesia Católica sufrió terrible-
mente durante la guerra civil española;
los nuevos beatos se unen a cientos
beatificados en los ochenta y noven-
ta, y a los nueve mártires de Asturias
canonizados en 1999. Aún así, los be-
atificados y canonizados son sólo una
fracción del total: unos 7.000 obispos,
sacerdotes, seminaristas, monjes y
monjas fueron asesinados simple-
mente por lo que eran; nadie sabe
cuántos miles de laicos cató licos fue-
ron despachados por la misma razón.
Algunos de los asesinatos fueron más
allá de lo grotesco, pues sacerdotes y
seminaristas fueron tratados como to-
ros en el ruedo: apuñalados, desolla-
dos, cortadas sus orejas y demás, an-
tes del golpe de gracia. Monasterios
enteros, seminarios y conventos fue-
ron borrados del mapa; cadáveres de
monjas fueron exhumados y profana-
dos. Hubo pocas (algunos dicen que
ninguna) apostasías.

En una mañana fresca y clara de
mediados de noviembre, la maldad le-
tal parece lejana mientras uno se acer-
ca a la abadía benedictina de la San-
ta Cruz, el centro espiritual del Valle
de los Caídos, el monumento nacio-
nal español a sus muertos de la gue-
rra civil. Situado a unos cuarenta mi-
nutos fuera de Madrid, el complejo
consiste en un parque nacional, en el
que 40.000 muertos nacionales y re-
publicanos están enterrados; una ba-
sílica colosal excavada en una mon-

taña de granito, en cuya cima está la
mayor cruz del mundo (de unos 150
metros de altura); y detrás de la cruz
monumental, una clásica red monás-
tica compuesta de un monasterio, una
escuela coral, una biblioteca de in-
vestigación y un centro de estudios
sociales.

Los críticos se quejan de que el
Valle de los Caídos es un monumen-
to a un bando de la guerra civil —el
de Franco— y refleja las sensibilida-
des nacionales. El abad, Padre An-
selmo Álvarez, OSB, tiene una visión
diferente; como me dijo tras la misa
del domingo, «este es un lugar de re-
conciliación». La reconciliación se
predicó en misa; la reconciliación es
lo que los monjes enseñan a los visi-
tantes que acuden en gran número ca-
da día. El gran mosaico en la cúpula
de la basílica (una cúpula excavada
dentro de la montaña) está dedicado
a Cristo Rey, que aparece rodeado de
ángeles, mártires, confesores… y los
muertos de la guerra civil. Allí, en el
verdadero Reino, no hay izquierda ni
derecha, pues «lo anterior ya pasó»
(Ap, 21, 4).

Otro historiador británico juicioso,
Hugh Thomas, escribió sobre el anti-
catolicismo de la guerra civil españo-
la que «en ningún momento de la his-
toria de Europa, o tal vez incluso del
mundo, se mostró un odio tan apasio-
nado por la religión y todas sus obras».
El gobierno español, agresivamente
secularista, trata ahora de reescribir la
historia de los años treinta para elimi-
nar esta verdad. En el trato con las dis-
putas y el salvajismo del pasado, los
monjes del Valle de los Caídos han en-
contrado —según creo— el camino
más excelente.

George WEIGEL
Publicado en Religión en libertad

(libertad digital)

EL  VALLE  DE  LOS  CAÍDOS
La reconciliación es lo que los monjes enseñan a los visitantes que acuden en gran

número cada día. El gran mosaico en la cúpula de la basílica está dedicado a Cristo Rey,
que aparece rodeado de ángeles, mártires, confesores… y los muertos de la guerra civil. Allí,
en el verdadero Reino, no hay izquierda ni derecha, pues «lo anterior ya pasó» (Ap, 21, 4).

GEORGE WEIGEL
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SE nos ha muerto Teresa Lo -
ring. Falangista desde 1935.
Había calado en ella hondo

el mensaje de José Antonio y des-
de ese momento puso su vida al
servicio de la Patria con una acti-
vidad ejemplar. Ella, de manera
bien escueta, nos daba cuenta. Me
afilié y he tenido la suerte de pa-
sar por toda clase de actividades
y de intervenir en todo tipo de ac-
ciones, desde la propaganda de los
primeros tiempos, de enfermera
durante la guerra hasta procura-
dora a Cortes y Consejera Nacio-
nal del Movimiento, y desde siem-
pre afiliada a Secretaría Nacional
de la Sección Femenina. Y fue en
este marco donde no descansó en
el esfuerzo sin desmayo, en la pro-
moción de la mujer española. Te-
resa señalaba en las páginas del
Legado de Franco, que editó nues-
tra Fundación, «que la tarea de la
incorporación y dignificación de
sus funciones de la española, ha-
bía sido más lento en España que
en otros países, debido al atraso
que ya estábamos superando, pe-
ro también al lastre de prejuicios
sociales, que impedían a la mujer
el libre ejercicio de su ciudadania».
Teresa, con gracia, aludía también

al machismo: «No se puede olvi-
dar el tiempo en que los árabes es-
tuvieron en nuestro suelo y la
canti dad de turbantes que aún
permanecen».

Fue una lucha de muy largo re-
corrido de la Sección Femenina,
con logros que ahora pudieran pa-
recer fáciles. Contaba Teresa có-
mo en 1958 lograron la reforma
de 66 artículos del Código Civil,
reforma que suprimía una serie de
incapacidades que injustamente
venían pesando hasta entonces so-
bre la mujer, como residuo del de-
recho histórico y que constituyó la
mayor reforma desde su promul-
gación en 1888. Y hay que hablar
—porque este es el homenaje a Te-
resa y a aquellas mujeres de la Sec-
ción Femenina— de aquellas cá-
tedras ambulantes que visitaron
más de 6.000 pueblos, que resol-
vieron problemas sociales, de en-
señanza, sanitarios, que atendie-
ron de manera especial a los niños
con unos resultados que invirtie-
ron las cifras escalofriantes de la
terrible mortalidad infantil. Y tu-
vieron presencia en las conquistas
políticas con Procuradores a Cor-
tes —los diputados ahora— y es-
tuvieron en los Ayuntamientos y

en las Diputaciones y en los Sin-
dicatos y fueron vanguardia en el
esfuerzo general que colocó a Es-
paña en la modernidad.

Y Teresa estuvo en todo ello,
con ese carácter ejemplar que ha-
bía adquirido en el ámbito fami-
liar. Huérfanos de padre bien
pronto, los catorce hermanos Lo-
ring, con una madre impedida,
fue Teresa la que hubo de hacer-
se cargo del cuidado cercano de
aquella familia, que también hu-
bo de afrontar graves vicisitudes
en nuestra guerra. El mayor de los
Loring, Jorge, amigo de José An-
tonio, veinte años, fue asesinado
en Paracuellos. Lo que quedaba
de la familia pudo ser evacuada
por vía marítima a Portugal has-
ta la liberación de Málaga. Fami-
lia ejemplar, en la que hubo mi-
sioneros, uno jesuita y otra
mercedaria.

Los años no mermaron con su
espíritu de servicio y Teresa estu-
vo con nosotros en la Fundación
Nacional Francisco Franco con la
misma de entrega, con aquella ex-
periencia que no había perdido
fervor alguno y que le valió la Y
de oro que le entregaron sus ca-
maradas. Ha muerto en Málaga,
rodeada del cariño de los suyos,
después de varios años soportan-
do con admirable espíritu de su fe
cristiana, una larga enfermedad
que la invalidó. Queda su recuer-
do entre nosotros como estímulo
entrañable, y alzamos como ho-
menaje a su memoria la gratitud
y reconocimiento intestingible de
todo su esfuerzo y devoción al ser-
vicio de España.

Félix MORALES

TERESA  LORING

BOLETIN
INFORMATIVO

Esta modesta publicación es obra
del esfuerzo entusiasta

y desinteresado de unos pocos

A todos nos corresponde su promoción 
recomendando suscribirse a cuantos participan

de los mismos ideales
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EL día 11 de febrero de 2008,
en el transcurso de la ejecu-
ción de unas obras en los te-

rrenos de la base Fernando Primo de
Rivera de la BRIPAC (Brigada Para-
caidista), en Alcalá de Henares, apa-
recieron restos humanos, cráneos, ti-
bias y mandíbulas, en una fosa común
donde se ubicó durante la Guerra Ci-
vil un campo de concentración repu-
blicano que registró varios episodios
controvertidos, entre ellos una serie
de entierros urgentes de combatien-
tes del bando rojo, caídos en el cer-
cano frente del Jarama y sepultados
allí; igualmente, el secuestro del lí-
der del POUM catalán (Partido Obre-
ro de Unificación Marxista) Andrés
Nin, que en los bochornosos aconte-
cimientos de mayo de 1937 en Bar-
celona, cayó en manos de la policía
política de Stalin, siendo torturado y
asesinado posteriormente.

El Gobierno socialista de Rodrí-
guez Zapatero, tan entusiasta de la mal
llamada Memoria Histórica cuando
los «malos» son los del bando Nacio-
nal, en este caso se muestra cauto y
así, la secretaria de Estado de Defen-
sa, Soledad López, ha manifestado
«que corresponde al juez determine si
hay que buscar más fosas comunes o
no en los actuales terrenos de la Bri-
gada Paracaidista», añadiendo que «el
Ministerio, como siempre y como es-
tá obligado, hará todo aquello que di-
ga el juez».

Fuentes del Tribunal Superior de
Justicia de Madrid (TSJM) señalaron
que «mientras no culmine el análisis
de los huesos encontrados, no será po-
sible establecer a quién pertenecieron
ni qué jurisdicción se hará cargo de su
competencia».

Curiosamente el Gobierno socia-
lista, que en la Ley de Memoria His-
tórica se comprometía a facilitar todo
tipo de información, incluidos mapas,
sobre la localización de fosas comu-
nes, guardó un sospechoso silencio,
ocultando durante un mes el hallazgo
de la fosa de Alcalá.

Y es que si se llega a comprobar
que entre los restos exhumados en la
fosa de Alcalá se encuentran los de An-
drés Nin, dejarán al desnudo el secta-
rismo de la Ley de Memoria Históri-
ca, uno de los proyectos estrella de
Zapatero. Andrés Nin les puede resul-
tar un esqueleto incómodo, un cadá-
ver muy inoportuno.

Los «hechos de mayo» de 1937
en Barcelona

Los acontecimientos de mayo de
1937 fueron debidos al enfrentamien-
to armado entre el POUM y algunos
sectores anarquistas, por un lado, y los
comunistas y el Gobierno de la Gene-
ralidad de Cataluña, por el otro; algu-
nos histo riadores han considerado el
episodio como una «guerra civil den-
tro de la guerra civil».

En la tarde del día 3 de mayo de
1937, la Comisaría de Orden Públi-
co de la Generalidad, al frente de la
cual estaba Rodríguez Salas —co-
munista del PSUC— de acuerdo con
el consejero de Seguridad Interior,
Artemio Aiguadé —de Ezquerra Re-
publicana— ordenó a la guardia de
Asalto tomar el edificio de Telefóni-
ca, ubicada en la Plaza de Cataluña
de Barcelona, en poder de los mili-
cianos de la CNT y de la FAI, con la
pretensión de recuperar una de las

muchas parcelas de poder perdidas o
abandonadas el 18 de julio de 1936,
para impedir de esta manera el con-
trol que los anarcosindicalistas ejer-
cían sobre las comunicaciones tele-
fónicas de toda Cataluña.

Se extendió la noticia por toda la
ciudad y Barcelona se cubrió de ba-
rricadas. Los elementos anarquistas re-
cibieron el respaldo del POUM. La
Generalidad pidió refuerzos a Madrid,
pero Largo Caballero no intervino.

Ante la violencia desatada en las
calles de la Ciudad Condal, los sindi-
catos CNT y UGT intentaron mediar
entre los sublevados y la Generalidad.
Los revolucionarios comprobaron que
la cúpula de la CNT no les respalda-
ba, lo cual representaba un golpe mor-
tal para sus propósitos. La insurrec-
ción duró desde el 3 hasta el 7 del mes
de mayo, con un balance de unos qui-
nientos muertos y cerca de un millar
de heridos.

El doctor Juan Negrín, plegándo-
se siempre a los designios comunis-
tas, encarceló a los dirigentes del
POUM, disolviendo sus unidades mi-
litares y supri miendo sus periódicos
y publicaciones. Andrés Nin, presi-
dente del POUM, fue torturado, des-
ollado y desmembrado por los che-
quistas de Orlov en las inmediaciones
de Madrid, adonde se le llevó desde
Valencia.

El triunfo de los comunistas y de
los gubernamentales quedó aún más
patente cuando, por sentencia de 29
de octubre de 1938, el Tribunal Su-
premo ordenó la disolución de las
asociaciones denominadas Partido
Obrero de Unificación Marxista y Ju-
ventud Comunista Ibérica, y los prin-
cipales líderes de tales organizacio-

EL ASESINATO DEL REVOLUCIONARIO  ANDRÉS NIN. 
UN RECUERDO ACUSATORIO 

PARA LA «MEMORIA HISTÓRICA»
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nes fueron condenados a la pena de
quince años de separación de la con-
vivencia social, como reos de un de-
lito de rebelión.

En honor a la verdad, hay que re-
conocer que los soviéticos trataron a
Andrés Nin más o menos del mismo
modo que los del POUM habían tra-
tado a miles de españoles y pensaron
tratar a todo el país, si milagrosamente
se hubieran apoderado del gobierno
de España.

Andrés Nin Pérez, 
un revolucionario con larga
estancia en la URSS

Nació en El Vendrell (Tarragona) el
4 de febrero de 1892. Cursó la prima-
ria en El Vendrell y el magisterio ele-
mental en el Instituto de Tarragona, has-
ta completar la enseñanza superior en
la Normal de Barcelona, donde obtuvo
el título de maestro en el año 1911. En
este año empezó a ejercer su actividad
política afiliado al Partido Socialista,
siendo secretario de sus Juventudes. Fue
detenido por participar en una revuel-
ta estudiantil. Posteriormente volvió a
ser apresado por un artículo en el que
hacía apología de la Cataluña revolu-
cionaria. Ejerció como profesor parti-
cular en la Escuela Horaciana de Bar-
celona y en el Ateneo Obrero de la
Barceloneta. En 1914 abandonó la en-
señanza y se dedicó al periodismo, co-
laborando en el Poble Català, diario na-
cionalista de izquierdas, y en la Revista
Pedagógica.

En 1915 escribió en el semanario
Justicia Social, el más izquierdista de
los periódicos que publicaba el Parti-
do Socialista. En 1916, su amigo y po-
eta Josep Carner lo colocó en la em-
presa Tusell Hermanos. En el año 1920
ya había dejado el empleo, para dedi-
carse plenamente a las actividades re-
volucionarias, siendo detenido de nue-
vo y encarcelado durante seis meses.
En 1921 formó parte de una delega-
ción de la CNT para informar sobre

los pormenores de la Revolución ru-
sa, dirigiéndose a Moscú. Después via-
jó a Berlín, donde trabajó en los Sin-
dicatos Rojos de la Europa Central,
volviendo a ser detenido, permane-
ciendo en prisión casi cuatro meses.
Al salir de la cárcel fue expulsado de
Alemania y embarcado en un buque
rumbo a Rusia, donde prosiguió su ac-
tividad política como secretario de la
Internacional Sindical Roja, miembro
del Partido Comunista y miembro del
Soviet de Moscú. Tras una larga es-
tancia en la Unión Soviética, en 1922
conoció a Olga Tareeva, una ex baila-
rina de la Ópera de Moscú, con la que
contrajo matrimonio civil en su ciu-
dad natal, Moscú, meses después. Ol-
ga le dio dos hijas, Ira y Nora. Se tras-
ladó a Italia como delegado de la
Internacional. En marzo de 1924 re-
gresó a Rusia y a finales del año 1925
se fue a París en misión organizativa,
donde le sorprendió la policía con pa-
saporte falso, lo que le costó un mes
de cárcel y la expulsión de Francia.

En enero de 1926 estaba de nuevo
en Moscú, y un año después era ex-
pulsado del Partido Comunista, aun-
que permaneció en Rusia hasta 1930.
El día que partía para España fue de-
tenido por espacio de unas cuatro ho-
ras, al cabo de las cuales lo pusieron
en un tren siendo escoltado hasta la
frontera.

Fundación del Partido Obrero
de Unificación Marxista
(POUM): Guerra y revolución
inseparables

Se instaló en Cataluña y se dedicó
plenamente a la política, haciendo un
severo estudio de sus experiencias en
la URSS y, como consecuencia de ello,
fundó, junto con Joaquín Maurín Juliá
y otros correligionarios, el Partido
Obrero de Unificación Marxista
(POUM) el 20 de septiembre de 1935,
merced a la fusión del Bloque Obrero
y Campesino, escindido del PCE e Iz-

quierda Comunista de España, grupo
separado del trotskismo, y que tenía por
objetivo la instauración transitoria de
la dictadura del proletariado a través de
la insurrección armada.

A principios de 1936 el POUM sus-
cribió el pacto del Frente Popular. Al
estallar la guerra civil y quedar Mau-
rín detenido por los Nacionales y en-
carcelado en Jaca (Huesca), asumió la
dirección del POUM, acentuándose
aún más las diferencias entre los co-
munistas de uno y otro signo. El
POUM se afirmó claramente como una
fuerza marxista revolucionaria, defen-
diendo inflexiblemente su concepción
de la revolución democrática-socialis-
ta, sosteniendo contra viento y marea
que la guerra y la revolución eran in-
separables, buscando la alianza con las
fuerzas susceptibles de conducir el pro-
ceso revolucionario hasta la victoria.
Su consigna central fue: «sobre el fas-
cismo haremos triunfar la revolución
socialista».

El POUM también tuvo
checas

Todos los miembros de la sección
del POUM de Madrid participaron «en
la gesta» de aquella masacre en los
Cuarteles de la Montaña y Campa-
mento del 20 de julio de 1936. Asi-
mismo en Madrid funcionaron, dentro
de las 226 checas habidas en la capital
de España, las dirigidas por el POUM
en Magallanes, 93, Pizarro, 14 y Plaza
de Santo Domingo, 13.

Las checas en Barcelona tuvieron
dos fases diferenciales. Un primer pe -
ríodo estuvieron organizadas y con-
troladas por miembros de la CNT-
FAI, y en una segunda fase,
derrotados los anarquistas y el POUM
por los estalinistas, las checas pasa-
ron a ser controladas por los terrorí-
ficos Servicios de Inteligencia Mili-
tar (SIM). En la Ciudad Condal se
instalaron 23 checas anarquistas y 16
checas estalinistas.
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Bajo la dirección de Nin, el POUM
en Cataluña formó parte del Comité
Central de Milicias Antifascistas, el 21
de julio de 1936. Creó sus propias mi-
licias combatientes. La primera «bri-
gada internacional» que se formó en
España fue la «Columna Internacio-
nal Lenin», que combatió en el frente
de Aragón en julio de 1936.

Trotsky le llama traidor

El POUM, a la izquierda del co-
munismo oficial del PCE y del PSUC,
compitió con éstos para ocupar el mis-
mo espacio político. Trotsky acusó al
POUM y especialmente a Nin y tam-
bién a Andrade, de haber traicionado
a la clase obrera al participar en un go-
bierno burgués, ya que Andrés Nin en
septiembre de 1936 fue nombrado con-
sejero de Justicia y Derecho de la Ge-
neralitat de Cataluña, desde cuyo car-
go desarrolló una intensa actividad, no
siempre acompañada por el éxito, en-
caminada a mejorar los servicios que
dependía de su departamento. Organi-
zó la justicia revolucionaria, impuso la
mayoría de edad a los dieciocho años
y sentó las bases de una legislación li-
beradora de la mujer.

En mayo de 1937, al producirse en
Barcelona el enfrentamiento armado
de comunistas, socialistas y Gobier-
no, de un lado, y una importante frac-
ción de la CNT, de otro, se alineó a es-
tos últimos, lo que en un principio
justificó su detención. Trasladado a
Madrid para la práctica de unas dili-
gencias policiales, desapareció sin de-
jar el menor rastro.

Andrés Nin en manos 
de los soviéticos

Andrés Nin fue detenido el 16 de
junio de 1937 al salir de una reunión
de su partido en el edificio del POUM,
ubicado en la Rambla de los Estudios
de Barcelona, por varios agentes de

policía los cuales llevaban una orden
de detención firmada por el jefe su-
perior de Policía en Barcelona, el co-
mandante Ricardo Burillo Stolle, que
había sido el jefe de los guardias de
Asalto que asesinaron a José Calvo
Sotelo el 13 de julio de 1936.

Nin fue conducido a los calabozos
de Jefatura, según se hizo saber a la
Prensa aquel mismo día. A las pocas
horas fue trasladado a Valencia con gran
cantidad de fuerzas y convenientemente
esposado. Cuantas gestiones se hicie-
ron luego para conocer el paradero
exacto de Nin resultaron infructuosas;
los centros oficiales se habían encerra-
do en el mutismo más absoluto. Todos
llegaron a creer que se encontraría en
Madrid, encerrado en alguna de las nu-
merosas «checas» allí existentes. Sin
embargo, fue conducido a Alcalá de He-
nares, donde los soviéticos ocupaban
una especie de república dentro de la
república, ya que la Unión Soviética te-
nía un enorme poder en la España re-
publicana. Y más en Alcalá porque allí
estaba la principal base militar soviéti-
ca con los aviones que los republicanos
habían adquirido a Stalin con el expo-
lio del oro del Banco de España. El co-
razón de la base era el aeródromo Bar-
berán y Collar, construido al noreste de
Alcalá antes de la guerra. A finales de
1936, ese aeropuerto se convirtió en la
base de los cazas Polikarpov I-15, los
célebres «Chatos».

El gobierno republicano 
miente

A partir de entonces se realizaron
diversas gestiones para poder ver a
Andrés Nin. Una delegación interna-
cional vino a España para efectuar una
encuesta respecto a la represión lle-
vada a cabo contra el partido, investi-
gar el carácter de las acusaciones que
se lanzaban contra el POUM y poder
visitar a los detenidos. Todos los mi-
nistros que fueron entrevistados, par-
ticularmente el de Justicia, Manuel

Irujo, aseguraron una y otra vez que
todos los dirigentes del POUM se en-
contraban bien. Se hicieron mil pro-
mesas y la delegación regresó al ex-
tranjero en la seguridad de que así
sería. El secretario del Partido Labo-
rista Independiente de Inglaterra, Fen-
ner Brockway, que había venido al
frente de la misma, a su marcha diri-
gió un escrito de despedida al Presi-
dente del Consejo Juan Negrín López,
al ministro de la Gobernación Julián
Zugazagoitia y al ministro de Justicia
Manuel Irujo y Ollo. De este escrito
son los párrafos siguientes:

«Por mi parte me marcho con la
impresión de que la instrucción del
sumario se realizará por parte del Go-
bierno dentro del respeto más abso-
luto a las normas jurídicas y constitu-
cionales en vigor, permitiendo a todos
los acusados el beneficio de un pro-
cedimiento normal, lo que les agra-
dezco profundamente en nombre de
la opinión liberal y obrera de Inglate-
rra. Les agradecería también que, en
cuanto sea posible, los delegados fran-
ceses puedan visitar a los acusados
cuando éstos sean trasladados de Ma-
drid a Valencia…».

Bien pronto habría de comprobar
la realidad de la seriedad de los «de-
mócratas» republicanos. El día 28 de
julio, el ministro de Justicia facilitó
una nota por demás sorprendente:

«La Dirección General de Segu-
ridad venía ocupándose de temas in-
teresantes derivados y en relación con
actividades subversivas y de espio-
naje. Han sido entregados a los tri-
bunales de Espionaje y Alta Traición
los atestados correspondientes a los
encabezados que siguen: Juan An-
drade, José Escuder Poves, Pedro Bo-
net Cuito, Julián Gómez García
“Gorkin”, Daniel Rebull “David
Rey”, Francisco Gómez Palomo, Jo-
sé Rodríguez Arroyo, Dositeo Igle-
sias, Francisco Clavé Ruiz, Víctor
Berdejo Giménez y Javier Fernández
Calver. Los diez primeros pertene-
cen al POUM y el último a Falange
Española…».
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Versión soviética: 
Nin se ha evadido

Sobre las fachadas de los edificios
barceloneses se clavó en gruesos ca-
racteres imborrables esta interrogante:
«¿Qué habéis hecho de Nin?». La pre-
gunta iba dirigida a un gobierno que se
había convertido en vulgar instrumen-
to del estalinismo. El ministro de Jus-
ticia, que había sido el que más se ha-
bía distinguido en asegurar la buena
situación de todos los detenidos del
POUM, se vio obligado a hablar; había
estado, naturalmente, al corriente de to-
do pero se calló por puras razones de
gobierno. Pero se calló hasta donde juz-
gó oportuno y hasta donde consideró
no deber comprometerse más.

A los cuarenta y nueve días de la
comunicación del ministro de Justicia
Irujo se descubre la trágica verdad y
su desaparición toma ya estado oficial.
Hasta entonces no se había hablado
por parte de los estalinistas de la des-
aparición de Andrés Nin. Su Prensa se
había callado prudentemente; cumplía
una consigna más. Pero después de he-
cha pública la nota del Ministerio de
Justicia, los estalinistas rompieron el
silencio. Con rara y sospechosa una-
nimidad, los periódicos que recibían
las inspiraciones de Moscú, dieron una
versión extraordinaria: Andrés Nin se
había evadido.

Como consecuencia de las denun-
cias de la compañera de Nin y de las
protestas recibidas de todos los países
del mundo, el Ministerio de Justicia
resolvió abrir una información, nom-
brando juez especial encargado de la
instrucción del sumario por el secues-
tro y probable asesinato de Andrés Nin
al señor Moreno Leguía y en repre-
sentación del Ministerio fiscal al se-
ñor De Juan. Ambos funcionarios co-
menzaron su actuación y estuvieron
en Madrid practicando diversas dili-
gencias, sin conocerse el resultado de
dichas diligencias, así como tampoco
del sumario.

Nin en manos de la policía
política soviética

Andrés Nin fue trasladado a un
preventorio —en realidad se trataba
de una «villa»— habilitado para tal
efecto en Alcalá de Henares. Parece
ser que allí se presentaron varios ofi-
ciales del Ejército republicano, algu-
nos de ellos de las Brigadas Interna-
cionales, llevando una orden firmada
por el comisario de policía Vázquez,
en la cual se ordenaba la entrega de
Nin a los portadores de dicha orden.
El jefe del preventorio que casual-
mente conocía la escritura de Váz-
quez, observó que la firma era falsa,
por lo que se negó entregar al deteni-
do. Los oficiales, con la complicidad
de la guardia, se llevaron a la fuerza
no solo a Nin, sino también al jefe de
la prisión y a un par de funcionarios.
No querían dejar tras de sí más que a
gente comprometida y dispuesta al si-
lencio. Se ignora dónde fueron lleva-
dos los detenidos, pero lo que sí se sa-
be es la complicidad directa del
general ruso Alexander Mikhailovich
Orlov, el cual en declaración presta-
da incurrió en bastantes contradiccio-
nes. Orlov había llegado a Madrid el
15 de septiembre de 1936, con la mi-
sión de ser el enlace del NKVD du-
rante la Guerra Civil española. Fue el
responsable soviético en el traslado
del Oro de Moscú desde Madrid a la
Unión Soviética, por cuya operación
fue galardonado con la «Orden de Le-
nin». También fue el responsable del
asesinato de Andrés Nin. En el año
1938 Orlov desertó a los Estados Uni-
dos, huyendo de la purga estalinista
dentro del NKVD.

El testimonio de Jesús
Hernández

El antiguo dirigente del Partido Co-
munista y ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes, Jesús Hernández
Tomás, escribió más tarde:

«Nin hubo de soportar la tortura
y el dolor de los tormentos más refi-
nados. Al cabo de algunos días, su ca-
ra no era más que una masa de carne
tumefacta. Orlov, frenético, aterrori-
zado por el escándalo que podía sig-
nificar su propia liquidación, rugía de
rabia ante este hombre enfermo que
agonizaba sin “confesar” y sin de-
nunciar a sus camaradas de partido».

Según Hernández, en esta situa-
ción, el ruso Orlov y su ayudante Vit-
torio Vidali —conocido en España con
los nombres de Carlos Contreras y Co-
mandante Carlos— decidieron asesi-
nar a Nin para hacer desaparecer las
huellas de su actuación.

Nin, terrorista y totalitario

El profesor emérito de la Univer-
sidad de Wisconsin, Stanley G. Pay-
ne, en su artículo «Memoria histórica
y Andrés Nin» publicado en ABC el
23 de marzo de 2008, escribe:

«Si Nin fue mártir y héroe de la
extrema izquierda revolucionaria, no
lo fue de la democracia. El objetivo
del POUM era la creación de un sis-
tema revolucionario totalitario inspi-
rado por la primera Unión Soviética
de Lenin. Stalin meramente “perfec-
cionó” el sistema leninista que ya em-
pezó como terrorista y totalitario. Eso
es lo que el POUM buscaba para Es-
paña, y durante el primer año de la
guerra participó en toda clase de ac-
tos violentos, vandálicos y asesinos.

Esta fue la triste realidad de la
Guerra Civil, y, más allá de las cri-
minales circunstancias de su muerte,
eso es la verdadera “memoria” que
la historia nos enseña sobre el caso
y la carrera política de Andrés Nin».

Alguien dijo que la memoria es un
gran cementerio. Ahora al sectario y
apasionado promotor de la Ley de la
Memoria Histórica, Rodríguez Zapa-
tero, le ha aparecido, presuntamente,
en Alcalá de Henares un cadáver sin
identificar llamando a su puerta…

Eduardo PALOMAR BARÓ
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MILITARES  HUMILLADOS
LA «Ley de Memoria Histórica»

es un ley que humilla a los mili-
tares, circunstancia que le trae al

fresco al legislador, pues ya hemos vis-
to que «lo» militar carece de importan-
cia. Sólo se tiene en cuenta como carta
de la baraja política en determinados mo-
mentos de esos que se denominan, sin
que tenga nada que ver con los horarios,
momentos puntuales. Los sentimientos
de la gran familia militar, es decir, mi-
litares en activo, retirados y sus fami-
lias, no es que sean despreciados por los
políticos, no importa su lugar de la rosa
de los vientos, es que ni siquiera se con-
sideran, como si no existieran.

Las Reales Ordenanzas, en sus ar-
tículos 16 y 17, hablan sobre el respeto
y cuidado que ha de tener el militar con
las tradiciones, símbolos, etc., pero al
poner fechas de política rencorosa a las
tradiciones y símbolos militares, se des-
precia la tradición y la propia memoria
histórica. Pero no sólo eso, sino que se
exige al militar que eche basura sobre
su propia Hoja de Servicios o las de sus
padres, que guardan casi con veneración,
que renuncie a sus ideales, a sus re-
cuerdos, a sus tradiciones y a sus sím-
bolos, aquellos que le han acompañado
a lo largo de su carrera militar. Y al mi-
litar se le pone un martillo en las manos
y se le dice: «destruye tu pasado, arra-
sa tus recuerdos, haz escombros tus sím-
bolos…». Y el militar ha de cumplir, al
parecer por disciplina, la orden renco-
rosa, y él mismo ha de golpear sobre to-
do aquel cúmulo de nobleza, sin chistar
y hasta con diligencia. Porque es el mi-
litar el único español que no tiene de-
fensa ni defensor. Cualquier otra profe-
sión, gremio, comunidad..., incluidos
emigrantes sin papeles, etarras, «oku-
pas» y esos que se denominan con raro
humor «antisistema», tienen quien le-
galmente les defienda. El militar no. Al
militar le pueden cambiar las estrellas y
ponerlas, si les da por ahí al legislador,
en el cogote; pueden inventarse una nue-
va normativa para los ascensos: elimi-

narle museos o mandarlos a otra parte
para dejar espacios libres; pueden qui-
tarle Órdenes Militares con antigüedad
de siglos; suprimir tratamientos, meter-
les «matrimonios» de homosexuales en
sus residencias; readmitir a travestis,
transexuales (con y sin cambio de sexo)
en los cuarteles; puede inventarse una
nueva carrera militar que reduzca la en-
señanza castrense para dejar paso a me-
dia docena de asignaturas universita-
rias… Y el militar, a callar, a no ver y a
no oír.

El militar ha de ser ciego, sordo y
mudo, y quedar inerme ante la injusti-
cia y, en el caso que nos ocupa, al des-
precio.

Los ejemplos de este desprecio a los
sentimientos de los militares, a los que
se les exige ser cómitres de sus propios
subordinados cuando éstos se resisten a
cumplir un mandato tan infamante, son
muchos y ocurren en toda España. Voy
a citar los últimos tristes hechos ocurri-
dos en Barcelona.

La presión de la parte más antiespa-
ñola, antimilitar y separatista de la po-
litice catalana, esa que se ha hundido en
las últimas elecciones, ha obligado, des-
de hace años, a que el «mando» cedie-
ra a sus pretensiones, quitando símbo-
los, escudos, vidrieras, nombres... sin
ejercer la menor resistencia. Y, por cier-
to, desde mucho antes de la llegada de
Rodríguez Zapatero a la Moncloa.

En Barcelona se destruyó el Monu-
mento a los Caídos sin que el «mando»
dijera ni una palabra; se eliminó un ex-
traordinario escudo de España que ha-
bía en un edificio anejo al Gobierno Mi-
litar (el de la fachada de Capitanía está
condenado); en el Museo Militar de
Montjuich se fueron eliminando símbo-
los, cuadros, estatuas..., sin que ese
«mando» defendiera nada. La extraor-
dinaria Biblioteca es enviada al cuartel
del Bruch, donde se reúne con la que ha-
bía en el Gobierno Militar, en espera de
una nueva instalación que, por ahora,
más parece un almacenamiento de pa-

pel impreso. Y llegamos a estos días,
donde han ocurrido hechos que serían
impensables en otros países, en otros
ejércitos.

Con esa facilidad que tiene Rodrí-
guez Zapatero en regalar lo que no es
suyo, «entregó» castillo y museo a la
ciudad de Barcelona, algo así como cua-
renta años después de que lo hiciera el
Generalísimo Franco. Y aquí se inició
la última ofensiva. Se quiere crear en el
Castillo un Museo de la Paz y un centro
para la Alianza de Civilizaciones. Las
reformas que salieron en el BOE, hace
cosa de un año, le quedan dos para ser
cumplidas. Resulta en absoluto inútil re-
cabar información sobre estas reformas,
ya sea en Defensa, en el Ayuntamiento
o en la Generalidad, que los tres forman
un «consorcio» musicalmente desafina-
do. Nadie sabe qué va a pasar, aunque
por experiencia, podemos asegurar que
el perjudicado, o bien se irá a paseo, o
se tendrá que encoger para dejar sitio a
sus nuevos vecinos y gomosos.

Ya, como primicia, desaparece el ca-
ñón que habla en la puerta exterior del
Museo; se oculta con un gran cajón un
Escudo de España en piedra, procedente
de alguna fachada desmochada, que es-
tá bajo los soportales del Patio de Armas;
se manda al almacén un extraordinario
diploma en homenaje al Tercio Catalán
de Montserrat; y, como guinda amarga,
el propio «mando» ordena la destrucción
del Escudo de España con el águila de
San Juan, que estaba en el monumento
que hace la friolera de más de sesenta
años, monumento que recordaba a los pa-
triotas fusilados en los Fosos de Santa
Elena. No sólo al general Goded y sus
compañeros sublevados en julio de 1936,
sino al millar largo de españoles, muchos
de ellos catalanes, asesinados en esos fo-
sos durante el siniestro gobierno de la Ge-
neralidad. Además eliminaron una Cruz
de San Andrés, un Sagrario de Piedra y
posiblemente algo más.

Poco antes de las elecciones, unos
grupos denominados Coordinadora
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d’Assamblees de joves de l’Esquerra In-
dependentista, entraron en la zona del
cementerio en el barrio de San Andrés
de Barcelona que el Ejército tiene re-
servada desde el año 1940. Descabeza-
ron la estatua de un soldado de piedra
que había en la entrada, pintarrajetearon
escudos y lápidas, dejando la huella ba-
bosa de su paso como advertencia de lo
que hay que hacer con aquel noble rin-
cón. No es la primera vez que el paso ta-
libán ha violado el recinto, porque una
lápida en memoria de los que dieron su
vida por España, hace tiempo que mues-
tra un agujero producido por un objeto
punzante.

No es lo malo la acción miserable
de los miserables, es que periódicos de
gran tirada como La Vanguardia, dan
la noticia sin que haya una sola frase
de rechazo a la salvajada, por el con-
trario, vierte todo su veneno sobre el
recinto militar al que ni siquiera deno-
mina «franquista», ya que aquel perió-
dico que Franco devolviera a sus due-
ños, llama «fascistas» al recinto militar,
a los símbolos, placas, escudos, etc. In-
cluso llama «fascistas» a los soldados
allí enterrados. Es la vileza llevada a lo
sublime.

Podemos tener la más completa
segu ridad de que dentro de muy pocos
días, el escudo que hay junto al soldado
desaparecerá, y sobre las grandes lápi-
das de mármol en los que campea este
escudo con el águila de San Juan, se
echará cemento o la piqueta se cuidará
de hacer desaparecer el relieve del «odia-
do símbolo». La piqueta militar, por su-
puesto.

No nos cabe en la cabeza que la dig-
nidad, los ideales, el respeto a la tradi-
ción, a los símbolos que han sido el pai-
saje de nuestra vida militar (y de nuestras
familias) durante años, el respeto a la
propia Hoja de Servicios… puedan ser
tan fácilmente adormecidos. También
pondremos una mordaza a la vergüenza
que deberíamos sentir al pensar lo que
dirían nuestros padres y antepasados que
lucharon por una España mejor si vie-
ran este indigno panorama.

Jesús FLORES THIES
Coronel de Artillería (retirado)

OTRA gran cortina de humo
electoral se lanzó en semanas
pasadas, con verdadera ex-

plosión y salida de tono. Que no fue
sólo contra la misma Iglesia, sino con-
tra los fieles cristianos. Pero no es te-
ma aquí. Porque la libertad de expre-
sión de la Iglesia como tal debió ser,
sin tergiversaciones o insultos, priori-
taria.

Lo que —una vez más—deseo
sub rayar es el anacronismo, en la cul-
tura occidental, que supone ese afe-
rrarse a un anticlericalismo laicista, o
un laicismo anticlerical. En nuestra Pa-
tria, habríamos de remontarnos, a lo
que supusieron en el siglo XIX las gue-
rras carlistas y liberales, con efectos
devastadores incluso en vidas huma-
nas, a pretexto de un partidismo polí-
tico, entre españoles cristianos. Más
cerca hemos tenido la II República, y
sus consecuencias trágicas. Pensando
en el futuro 2008-2012, ¿a qué con-
duce esa orquestada «guerra de reli-
gión», no sólo entre partidos, sino des-
de el propio poder ejecutivo?

La II Guerra Mundial tuvo, entre
otras causas, la no superación del as-
pecto ideológico-religioso tras la Cons-
titución de Weimar, que llevó, en
1935, a Hitler, al poder, «democráti-
camente». ¿Qué sucede tras aquella
devastación bélica, en toda Europa, es-
pecialmente en Alemania, cara a su re-
construcción, material, democrática y
espiritual, cuando uno de los efectos
fue todo un telón de acero, marxis-
ta-totalitario, y ateo —«la religión,
opio del pueblo»— del que fue vícti-
ma el pueblo alemán?

El pacto de Bad-Godesberg, de
1955, entre socialdemócratas y demo-
cristianos, permitió la desmarxistifi-
cación de los socialistas alemanes. Se
negoció con los cristiano demócratas,
entre otras cosas, el reconocimiento de

la propiedad privada, sin perjuicio de
su función social, la desideoligización
de la educación, y la desideologiza-
ción de lo religioso. Así fue posible la
Ley Fundamental de Bonn, en la que
están reconocidos aquellos extremos.
(El punto dedicado a la educación y el
derecho de los padres a la formación
moral y religiosa de los hijos, es un
modelo a imitar).

Además de darse lo que los filó-
sofos juristas llamamos «patriotismo
constitucional», como fuente previa
de una interpretación, hay un blinda-
je ante los partidos políticos, en aque-
llas cuestiones. Y lo mismo ocurre con
lo religioso, cuyas discusiones tiene
foros académicos, o universitarios, o
culturales, pero no políticamente agre-
sivos. Así ha sido posible el pacto de
la canciller Merkel, con la socialde-
mocracia. También un debate de Hab-
bermas y Ratzinger.

Pensando en el futuro de España,
no procede resucitar un feroz anticle-
ricalismo laicista, sobre todo cuando
brota en una fase electoral democráti-
ca. El camino de Europa va por ahí.

Cualquiera otra actitud, en sentido
contrario, prueba un fundamentalismo
laicista y anticlerical. Precisamente la
Iglesia Católica aportó mucho a la tran-
sición. El Estado laico, como argu-
mentaba el presidente del Gobierno,
no está en la Constitución (habría que
modificar el art. 16 de la misma). Aho-
ra resulta, según Elorza, en El País, de
25 de enero de 2008, que los cristia-
nos hemos hecho de Dios una inven-
ción. Le contesto: La fe es un don de
Dios, y lo siento que en su caso, que
no disponga de esa gracia. Que no es
anacrónica, porque es dimensión na-
tural del hombre. El laicismo radical
es una agresión al hombre mismo.

Jesús LÓPEZ MEDEL
Jurista. Académico

ANACRONISMO DEL ANTICLERICLISMO
LAICISTA
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CON el título «La bomba atómi-
ca que planeó Franco», el Dia-
rio El País (18 de enero de

2008) obsequió a sus lectores con la
última trola sobre los proyectos beli-
gerantes del Generalísimo en ¡1974!,
año en el que la entera sociedad espa-
ñola mostraba su preocupación por la
grave flebitis que sufría el Jefe del Es-
tado. 

El Diario —ya no «independiente»,
sino global— afirma en su reportaje
que «Informes de la CIA conocidos
ahora afirman el proyecto nuclear es-
pañol», confirmación que no aparece
luego en «Los informes de la CIA»,
que no son informes, sino un docu-
mento secreto en el que se cita a Es-
paña junto a otros países por capacidad
tecnológica, que no voluntad, de fa-
bricar bombas atómicas en el plazo de
quince años, a partir de 1974. Lo me-
jor es el último párrafo del documen-
to reproducido por El País: «De cual-
quier forma, España tiene un acuerdo
militar bilateral con Estados Unidos
que los dirigentes españoles ven como
una oferta de mayor seguridad que su
independiente capacidad nuclear». Y
el colofón, con traca incluida: «Sólo
una improbable combinación de cir-
cunstancias derivadas de la localiza-
ción de España respecto a Gibraltar,
Portugal y Norte de África, junto a la
pérdida de los lazos de seguridad con
los Estados Unidos y la OTAN y qui-
zás un gobierno post-Franco inseguro
de sí mismo pudieron convertirse en
una razón para que España desarrolle
una capacidad nuclear». Toda una pá-
gina del «periodismo global» nos re-
vele el medio por documento de la CIA. 

Nada hay nuevo bajo el sol, espe-
cialmente en lo que se refiere a Franco
y al régimen del 18 de julio de 1936,
fecha, por otra parte, que celebró el ré-

gimen del Frente Popular durante los
tres años de Guerra Civil.

Nada hay nuevo bajo el sol —insis-
to— porque si en 1947 se acusó a Fran-
co de que se estaba fabricando una bom-
ba nuclear en la localidad de Ocaña, en
1946, el Señor Giral, Presidente del Go-
bierno de la República en el exilio, acu-
só a Franco de ser un peligro para la paz
mundial por su política armamentística,
incluida la nuclear y la naval, y de man-
tener uno de los ejércitos más numero-
sos del mundo. Las acusaciones formu-
las por el Señor Giral —el Jefe del
gobierno del Frente Popular que entre-
gó las armas del ejército a las chusma
frentepopulista—, hechas ante el Sub-
comité nombrado por un Consejo de se-
guridad de las Naciones Unidas para
examinar el caso de España, extraigo los
párrafos siguientes:

PRIMERO. Bajo la dirección de
Franco, los agentes de la Gestapo ope-
ran en toda Europa protegidos por pa-
saportes españoles.

SEGUNDO. Las fuerzas españolas
armadas alcanzan la cifra de 840.000
hombres, a los que hay que sumar
150.000 soldados coloniales, 100.000
guardias civiles y agente de la policía
secreta y 500.000 de agentes falangis-
tas armados.

TERCERO. Desde España se diri-
ge por radio y por medio de oficiales
de enlace a un «ejército secreto» que
opera dentro de la derrotada Alemania.

CUARTO. Los agentes alemanes
que operan bajo la protección de la Es-
paña de Franco, «proceden como si la
guerra no hubiese terminado».

QUINTO. Los consulados que tie-
ne Francisco Franco en Francia, son la
base principal de los agentes secretos
que salen de ese país y que a menudo
se esconden bajo el disfraz de organi-
zacionales culturales o comerciales.

SEXTO. España ha intensificado la
fabricación de quipos militares con la
ayuda de técnicos alemanes.

SÉPTIMO. España, que no poseía
ningún acorazado, está ahora constru-
yendo uno de esos navíos, además de
numerosos cruceros pesados y ligeros,
destructores y otras embarcaciones.

OCTAVO. La disposición estratégi-
ca del ejército español es de «carácter
amenazador para Francia», habiendo
construido el general Franco numero-
sas fortificaciones en la frontera fran-
co-española.

NOVENO. El 60 por 100 de los gas-
tos que figuran en el presupuesto espa-
ñol corresponden a las fuerzas armadas.

El doctor Giral dio, además, los
nombres de agentes y organizaciones
alemanes que operan bajo el mando
benevolente de la dictadura pro fas-
cista de Franco. El primer ministro del
gobierno republicano español, deter-
minado a apoyar en todos sus puntos
la acusación polaca de que la España
de Franco es una amenaza para la paz
y la seguridad del mundo, citó un nú-
mero impresionante de cifras para co-
rroborar sus cargos en contra del régi-
men que con la ayuda de Hitler y
Mussolini derrocó a la República es-
pañola.

Refiriéndose a la investigación ató-
mica, el jefe del Gobierno declaró que
no tenía conocimiento exacto de que
el gobierno de Franco hubiera organi-
zado la fabricación de bombas atómi-
cas, aunque sí sabía que las minas de
uranio estaban siendo explotadas con
la ayuda técnica de hombres de cien-
cia alemanes. España posee tres gran-
des yacimientos de uranio: en Astu-
rias, en Córdoba y en Salamanca. La
posibilidad de que estén efectuando in-
vestigaciones atómicas con otras ma-
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terias, como el plomo y el mercurio,
que también se producen en gran can-
tidad en España, no debe ser tampoco
excluida.

Afirmó el doctor Giral que el 2 de
mayo de 1945, Martín Bormann, jefe
del Estado alemán en ausencia de Hit -
ler, gestionó la entrada en España de
tres sabios alemanes y de 20 ayudan-
tes, figurando entre estos hombres de
ciencia el doctor Gruenmann, del Ins-
tituto Científico nazi Káiser Wilhelm.
Estos técnicos están trabajando en la
zona de Almería. Hace algunos meses,
añadió el doctor Giral, se observaron
misteriosas ondas de fuego, que hacen
pensar que se efectúan allí experimen-
tos de desintegración atómica.

Es también probable que estos hom-
bres de ciencia experimentan en la re-
gión de las Hurdes, entres las provin-
cias de Cáceres y Salamanca, aislada e
inhóspita, poco habitada, cerca de im-
portantes yacimientos de uranio».

El resumen precedente es parte de
lo publicado en «España Nueva», ór-
gano oficioso del Gobierno republica-
no en el exilio, en sus números de los
días 25 de mayo de 1 de junio de 1946.

Toda una sarta de disparates, de
mentiras, de acusaciones disparatadas,
que si hoy producen risa, en su tiempo
costaron a los españoles muchos sacri-
ficios y muchas lágrimas, y si bien nos
salvamos de la invasión de tropas alia-
das mediante un desembarco en la Ba-
hía de Rosas, como habían proyectado
los partidarios de Don Juan de Borbón,
alentó el terrorismo interior —los ma-
quis—, y prolongó el cerco internacio-
nal decretado por la Asamblea General
de las Naciones Unidas, el 12 de di-
ciembre de 1946.

Parece increíble pero es cierto que
las mismas mentiras lanzadas al mun-
do contra Franco y su Régimen por los
Frentepopulistas de 1946 son idénticas
a los Populistas de la Monarquía Par-
lamentaria de hoy. 

Decididamente nada más nuevo Ba-
jo el Sol. 

Juan BLANCO
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AYER se cumplió el 65 aniver-
sario de la batalla de Krasni Bor.
La División Azul combatió co-

mo las mejores alemanas, no cometió
los crímenes y matanzas que perpetra-
ron muchas de éstas, y sirvió de adver-
tencia a cualquier posible agresor de que
una invasión de España podría resultar
muy costosa. De Años de hierro:

«Todavía sería más furioso el com-
bate de Krasni Bor, en el extremo del
sector español. Desde allí se percibía, en
la cercana Kolpino, el trasiego de armas
y tropas: los rusos preparaban un golpe
tremendo. Los desertores y prisioneros
también informaban de él. La noche lle-
ga a las reservas del Batallón de Reser-
va Móvil... Sobrecoge el silencio (...) y
el capitán Miranda, siendo plenamente
consciente de la situación (…), recuer-
da el capitán Oroquieta, tuvo la feliz ini-
ciativa de rogar al Padre Pumariño (...)
que oficiase una misa en el búnker de
mi compañía, para que así asistiera el
mayor número posible de voluntarios
(...) La comunión puso una paz total en
nuestro espíritu, confortándonos para to-
do aquello que pudiera sobrevenir». Al-
fredo Miranda, un capitán campechano
y audaz, advirtió al páter que probable-
mente ninguno sobreviviría.

Miranda se enderezó y sonrió, subió
las escaleras y marchó a la 2.ª Compa-
ñía de Ulzurrun, a la izquierda. Oroquieta
volvió a sentarse, y en ese momento un
centinela llamó a la puerta. “Ruidos, mi
capitán”. Echó a correr el oficial hacia
la fría oscuridad y oyó paladas, marti-
llazos y voces de mando rusas. Prepara-
ban los emplazamientos para la nueva
artillería. Luego, un sonido distinto: el
fuerte rugido de motores de carros de
combate, a distancia. Los motores fun-
cionarían toda la noche, por temor a que
la helada les impidiera arrancar por la
mañana. Palacios envió a buscar a los
tres jefes de sección de la 5.ª Companía.

“Mañana correrán los toros”, les dijo, y
les dio instrucciones de doblar la guar-
dia y comprobar el estado de las posi-
ciones, pero no de despertar a los solda-
dos. “Dejadles dormir”, musitó. “Para
muchos puede ser su último sueño».

El ataque artillero superó todo lo
imaginado, uno de aquellos de los que
los hombres sólo podían salir para el ce-
menterio o para el manicomio, en frase
de un general ruso. “Eran las siete me-
nos cuarto de la mañana del miércoles
10 de febrero de 1943. Kolpino entró en
erupción como un volcán colérico.
Ochocientas bocas escupían fuego so-
bre el sector de Sagrado. La tierra tem-
blaba y se movía”. “El bombardeo sor-
prendió a Palacios bajando a ‘El
Trincherón’ (...). Los pinos estallaron en
llamas como luminarias. Los fogonazos
de las granadas le cegaban, pero, en unos
segundos, también ellos quedaron os-
curecidos por una sucia nube de turba,
humo y cristales de hielo (...) El acre olor
de la cordita le ahogaba. Se hundió la
trinchera. Desapareció el fortín de man-
do. Callaron los teléfonos”. “Negro con-
templó fugazmente el frente. Los pun-
tos rojo herrumbre de las granadas
soviéticas se concentraban en las Com-
pañías 5.ª y 6.ª. Los puntos se expan -
dían, devoraban el humo, se clavaban al
cielo y subían como un acantilado de
fuego rojo. Negro se pegó al fondo de
la trinchera”.

Parte del frente español quedó vola-
tilizado, pero no todo. “Convencidos de
que las líneas españolas estaban des-
truidas [los ivanes] venían confiados (...).
A Negro se le hizo un nudo en la gar-
ganta. ¡Tantos rusos! ‘Calma, calma’,
tranquilizaban los oficiales”. La angus-
tia que precede al choque se desvaneció
de golpe: “Negro vio a sus compañeros
ponerse en pie. Gritando, riendo, sal-
tando, lanzaban ráfaga tras ráfaga y ti-
raban bombas y más bombas a las figu-
ras que pugnaban más abajo con la

barrera (...) Toda la tensión acumulada
durante hora y media de bombardeo sal-
taba como un resorte. La 63.ª de Guar-
dias [soviética] se retiró, dejando atrás
los cuerpos mutilados de sus compane-
ros. Siguió un sepulcral silencio”.

Pese a una resistencia febril, Krasni
Bor cayó en manos rusas, porque la ayu-
da alemana llegó tarde. Los rusos po-
drían haber avanzado mucho más, dado
el agotamiento de sus enemigos, pero se
detuvieron, debido a sus pérdidas ex-
traordinariamente altas, entre 7.000 y
9.000 hombres, según estimaciones ale-
manas, aparte de numerosos tanques,
hasta el punto de que los rusos interro-
gaban a los prisioneros de la División
sobre una supuesta arma secreta que ex-
plicaría tal efectividad. En menos de 24
horas la División Azul tuvo 1.125 muer-
tos, 1.036 heridos y 91 desaparecidos,
además de 300 prisioneros. Las pérdi-
das más fuertes, con diferencia, tenidas
hasta entonces en una sola batalla. Pe-
ro, en conjunto, fue una victoria, pues,
en combinación con las defensas ale-
manas, desbarató los ambiciosos planes
de ofensiva soviéticos.

Atrás quedaban dos años de comba-
tes incesantes en las condiciones casi in-
concebibles (para los dos bandos) del
frente ruso. Atrás quedaban los nombres
y a menudo los hombres: Román, Ordás,
Ulzurrun, Garay, Palacios, Escobedo y
tantos otros, en escenarios apenas pisa-
dos nunca antes por españoles. Habían
nutrido la división, en distintos relevos,
más de 45.000 soldados o guripas, que
dejaban en tierra rusa unos 4.000 cadá-
veres, el 9%, y en torno a 400 prisione-
ros (según Morán, en el bando soviético
lucharon 749 españoles, con 204 muer-
tos, una tasa tremenda del 28%. Los ru-
sos se habían opuesto al principio a su
participación, pensando reservarlos para
futuras operaciones políticas o militares
en España, pero muchos de ellos se ha-
bían enrolado, incluso saltándose las rí-

Presente y pasado
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gidas normas soviéticas). Los heridos pa-
saban un poco del doble. Habrían in -
fligido a los soviéticos más del triple de
bajas, unas 50.000, dato difícil de com-
probar, pero muy posible, ha bida cuenta
del escaso ahorro de vidas propias por
parte del Ejército rojo. Las bajas hispa-
nas por enfermedad y congelación ha-
brían elevado la cifra en 9.000 más. La
proporción de oficiales caídos fue alta,
por la costumbre de atacar a la cabeza de
sus hombres. Hubo muy pocas desercio-
nes y quienes se alistaron con intención
de pasarse a los soviéticos tuvieron la bru-
tal sorpresa de ser recluidos también en
el GULAG, donde sobrevivía asimismo
un número de pilotos y marineros espa-
ñoles del Frente Popular, retenidas en
1939 e internados por no aceptar la ciu-
dadania soviética. De los prisioneros mo-
rirían en los campos un 30%» (*).

La división ganó dos cruces de caba-
llero de la cruz de hierro, una de ellas con
hojas de roble, dos cruces de oro, 2.497
cruces de hierro (138 de primera clase),
2.216 cruces del mérito militar con es-
padas (16 de primera clase), innumera-
bles distintivos, pasadores y ostmedaillen
de 1942, más una medalla específica de
la división, ordenada por Hitler, distin-
ción que ninguna otra unidad tuvo. Y por
parte española, ocho laureadas, 44 me-
dallas militares y otras condecoraciones.

Aunque Moscú acusó a la división de
crímenes de guerra, parece más cierto que
no los hubo. El trato de los voluntarios a
los civiles rusos fue en general correcto,
incluso afectuoso y correspondido por los
paisanos, que a menudo los protegían
frente a los partisanos; tampoco hubo
crueldades con los prisioneros, aunque
en algunos casos extremos los divisiona-
rios no admitieran la rendición de ene-
migos. Hay testimonios del buen recuer-
do dejado por la unidad cuando algunos
veteranos, ya viejos, volvieron de visita
por aquellas tierras. Con los alemanes no
faltaron roces y malentendidos, fuera por
la disciplina poco estricta o la grosería de

algunos españoles con las mujeres ger-
manas, o por su protección a grupos de
judíos, o por la altanería de algunos man-
dos teutones, o por el abandono de éstos
en Krasni Bor, durante unas horas. Pero
prevaleció ampliamente la camaradería
y el respeto mutuo.

En la unidad combatió una represen-
tación peculiar de la sociedad española,
pues la integraron personas de todas las
regiones y de capas sociales urbanas. Si
bien muy pocos campesinos, en aquella
España todavía mayoritariamente rural.
Fue absolutamente desusado el porcen-
taje de estudiantes universitarios e inte-
lectuales, sobre todo en las primeras ex-
pediciones: el 25%. Abundaron los
empleados —pero no los funcionarios—

los obreros mecánicos, conductores, etc.,
y pocos de la construcción.

Al margen de su significación mo-
ral como cancelación bien sobrada de
la deuda de sangre con Alemania y en
parte de la deuda económica, la Divi-
sión tuvo otros valores, desde el punto
de vista del régimen: contribuyó, aun si
modestamente, a frenar al comunismo,
pero sobre todo cumplió un doble pa-
pel político muy relevante: sirvió para
calmar un tanto los recelos y actitudes
amenazantes de Berlín, y ofreció una
prueba palpable, a los Aliados y al Eje,
de que una agresión a España no saldría
barata.

Pío MOA 

(*)  La mayoría restante, unos 250, vol-
verían a España en 1954, en el buque Semíra-
mis, que recibió en Barcelona una acogida en-
tusiasta y multitudinaria. Unos pocos se casaron
y se afincaron en Rusia, y no volvieron.
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EL pasado martes 1 de abril,
en que la Iglesia Católica
evocaba a San Venancio,

aquel santo impresionante que los
romanos echaron a los leones ham-
brientos, y éstos en vez de devorar-
lo se pusieron a sus pies y los la-
mieron con cariño, clara señal de que
el Señor se encontraba presente allí,
celebramos otro evento histórico que
tal vez sea ya también hasta mila-
grosa su conmemoración, según an-
dan los actuales tiempos españoles
de encanallados y difíciles, cual fue
que un buen número de personas con
memoria y honor, nos concentramos
a celebrar una misa por Franco, y su
magna Victoria del 1 de abril de
1939.

Ello fue en esa iglesia señera ma-
tritense, que se alza detrás de la
magna Pinacoteca del Prado, y que
conocemos todos con el nombre de

San Jerónimo el Real. El acto ocu-
rrió por la tarde, para que no hubie-
ra disculpas de que era convocada a
horas laborables, y que por ello era
inviable asistir a algunos, aunque
los mismos, tuvieran muchas ganas
de acudir.

Me situé en el templo frente a
un cuadro de inmensas proporcio-
nes, que se encontraba a buena dis-
tancia encima de mi persona y es-
tuve contemplando con cierta
emoción el mismo. También tenía
a dos metros de distancia a un mu-
chacho abanderado con nuestra en-
seña nacional que rindió tributo al
Santísimo junto al altar. Unas águi-
las imperiales esculpidas en yeso,
obra de los primeros tiempos de la
mencionada iglesia, de cuando
aquello era monasterio jerónimo,
nos llevaron mentalmente, a otros
tiempos mejores, que hacían pare-

ja con el oficio religioso al que íba-
mos a asistir, en homenaje nada me-
nos de aquel día de la Victoria,
cuando España recobró de nuevo
su pulso, y echó al desván de la his-
toria a todo lo que ya no servía pa-
ra nada útil, cual eran aquellos ves-
tigios jacobinos de la II República
y todo lo tétrico que representó al
Marxismo, con sus desmanes bien
sangrientos y sus compañeros de
viaje.

Cerca de mí se encontraba el
banco que hizo de presidencia, y en
un extremo del mismo la duquesa
de Franco, risueña y con rostro fir-
me, como corresponde a la hija del
héroe que hizo realidad el Régimen
del 18 de Julio. Junto a la misma el
notario que todos sabemos, más fiel
que nadie a la Causa Nacional, Blas
Piñar, y como representante de aquel
Ejército ya desaparecido de la Vic-
toria, Antonio Vallejo Zaldo. Junto
a ellos Félix Morales, vicepresidente
ejecutivo de la «Fundación Franco»,
que lleva sobre sus hombros el ho-
nor e ímproba labor de recordar en
los años 2000 al Generalísimo, en
estos tiempos nada favorables a su
figura, en donde predominan por do-
quier las deserciones, deslealtades,
olvidos, arrebatos democráticos de
pacotilla, y las desmemorias san-
grantes que muchos conocemos y
sabemos.

La nave grandiosa de la iglesia,
que fue hasta lugar de Cortes y tes-
tigo de hechos relevantes de nues-
tra historia, se encontraba bastante
repleta de gentes maravillosas, ya

Santuario del honor

MISA EN LOS JERÓNIMOS 
EN EL ANIVERSARIO DE LA VICTORIA

En la Santa Misa, Carmen Franco, Blas Piñar, Antonio Vallejo y Félix Morales
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que acudir ahora a venerar la Vic-
toria y a su forjador honra al más
pintado, a los casi 70 años de ha-
berse producido la misma, y más
de una treintena de haberse trai-
cionado.

Oficia el párroco de Los Jeróni-
mos, don Julián Melero, que es un
clérigo afable, que nos confesó en
una homilía de años pasados que era
hijo de guardia de asalto de la Re-
pública, destinado el mismo en Va-
lladolid, y movilizado por el go-
bierno del ya «Frente Popular»,
cuando se produjo en Madrid el ale-
voso asesinato del protomártir de la
Cruzada don José Calvo Sotelo, que
ahora para mayor paradoja, tiene a
una sobrina de ministra de Zapate-
ro, y es que hasta en las mejores fa-
milias, se producen estos descon-
ciertos ideológicos y situaciones
anómalas.

La misa transcurre en el marco
incomparable de este templo señe-
ro de la capital de España y que
además está ofrecida a la Victoria
del 1 de abril. No ayuda ningún otro
cura al oficiante, y hecho mental-
mente de menos a sacerdotes de
nuestros entornos políticos que no
los veo por allí, como el padre Jo-
aquín Fernández de la Prida, y se-
rá por eso de que es solo joseanto-
niano, como si los falangistas no
tuviéramos nada que ver con aque-
lla Victoria del 39, cuando para nos-
otros si somos agradecidos fue el
no va más, ya que inauguramos a
mi modo de ver nuestro mejor mo-
mento áureo, y que me lo digan a
mí que me forjé en aquel fabuloso
«Frente de Juventudes», y sé muy
bien cómo fue el tema.

Como colofón volvemos la ma-
yoría a besar la bandera al acabar el
acto religioso, y los que quieren y
admiran a aquella Carmencita Fran-
co del ayer, la dan la mano respe-

Apesar de que todos los medios
de comunicación silenciaron
nuestros actos, la Hermandad

de Defensores de Oviedo celebró los
conmemorativos del XXIX aniversa-
rio de la Victoria de las Fuerzas Espa-
ñolas y de la PAZ en España, que, por
fortuna, perdura hoy y que es la más
duradera de nuestra Historia.

A las 19 horas se colocaron coro-
nas de laurel ante el Monumento que
Oviedo, por suscripción popular, ha le-
vantado a la figura imperecedera de
FRANCISCO FRANCO, CAUDILLO
DE ESPAÑA.

El Presidente de la Hermandad, se-
ñor Alonso Sádaba, leyó el último par-
te de guerra y pronunció unas palabras
para exaltar esa fecha, que fue, sin du-

da alguna, el inicio del resurgir de nues-
tra querida Patria a la que todos esta-
mos obligados.

Puntualizó mucho y bien, que el
Generalísimo hizo para el engrande-
cimiento de España, creando todo el
bienestar que todavía estamos disfru-
tando.

Finalizada su intervención se escu-
charon las notas del Himno Nacional.

Finalizados estos actos, se acudió
a la Iglesia Parroquial de San Francis-
co de Asís, monumento a la «Gesta de
Oviedo», para asistir a la Santa Misa
que fue aplicada para dar gracias a Dios
por la Victoria de España y por todos
los Caídos por Dios y por España, can-
tándose, al final, «La muerte no es el
final del camino».

EL DÍA DE LA VICTORIA
EN OVIEDO

tuosamente y muchas damas la to-
can las mejillas como si se tratara
de una reliquia maravillosa, ya que
ante nosotros estaba nada menos que
«la niña del Generalísimo». Sin em-
bargo, me alboroza ver a otros lea-
les por allí, como los coroneles de
Meer y Alemán, y carlistas como
Triviño de Villalain, Dohijo, Mar-
tín-Viscasillas o Manuel de Santa
Cruz, paladines de los ideales de
aquel rey de la barba florida, que fue
el duque de Madrid. También fa-
langistas con honor se encuentran
entre nosotros como Alberto Torre-
sano Mingo, Agustín Cebrián Ve-
lasco, y otros como Martín-Amores
o Armada, que los veo formando fi-
la para besar la enseña nacional que
sostiene un escuadrista del «Movi-
miento Católico Español», cuyo lí-
der, José Luis Corral, también está
allí presente y atento a la marcha de
todo, como otros camisas azules de

la Falange que conduce Cantala-
piedra, como son Alfonso, Felipe,
Miguel y otros más. También varias
chicas de lo llamado «Primavera»
por los bancos del templo, encabe-
zadas por «Pituca». Sospecho que
muchos caballeros vestidos de pai-
sano serían militares leales al ayer
y a varios los veo ostentar en sus so-
lapas la estrellita de «estampillado».
Veo también al marino Rafael Ló-
pez Linares y a la escritora legio-
naria M.ª Victoria Marco, Linares y
al director de la revista FN, Luis Fer-
nández Villanueva.

Para qué nos vamos a causar
aflicción o disgusto pensando en es-
tas cosas. Lo importante es que se
celebró una vez más el recuerdo a
aquel triunfo impresionante del 1 de
abril y hasta entonamos el «Cara al
Sol» a la salida.

Carlos PÉREZ DE TUDELA
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MEDIO centenar de ex le-
gionarios se concentró hoy
en la plaza Millán Astray

en A Coruña para rendir homenaje
al fundador de la Legión y para mos-
trar su rechazo a la retirada la esta-
tua del militar coruñés y al cambio
del nombre de la plaza.

«Nos hemos enterado por la pren-
sa de que pretenden retirar el monu-
mento a Millán Astray, así como el
nombre de la plaza donde está colo-
cada», afirmó a Europa Press Tele-
visión Jesús Martínez, coordinador
del acto y ex legionario, que consi-
deró que se trataba de un «acto im-
procedente».

Martínez pidió que no se le die-
ra «ninguna connotación política» a
su acto «porque Millán Astray no era
político». «Se trata de un sencillo ho-
menaje al fundador de la Legión»,
precisó.

Durante el acto, al que los ex le-
gionarios acudieron vestidos con par-
te del uniforme legionario, se reali-
zó la ofrenda de una corona a los pies
de la estatua, tras lo que se dio lec-
tura a un manifiesto y se cantaron
canciones de la Legión.

En todo momento, efectivos de
los antidisturbios vigilaron la plaza
ante la posibilidad de que se llevara
a cabo una contramanifestación de
grupos radicales. Finalmente, la
ofrenda se realizó sin ningún pro-
blema.

Pero bueno, ¿qué está pasando
en este país? Ya no se respeta a las
glorias nacionales que sacrificaron
sus vidas por España. Este gran mi-

litar —de la que Galicia debe estar
orgullosa— luchó en Filipinas y
Marruecos dejando siempre muy al-
to el pabellón de las tropas españo-
las en momentos muy difíciles pa-
ra España, por la ceguera y mala fe
de los políticos que tenían al ejérci-
to casi abandonado. Fue un valien-
te, que a pesar de su mando estuvo
siempre en primera línea de las ba-
tallas, como demuestran las heridas
y mutilaciones que sufrió. Por el ar-
tículo entiendo que hay gentuza que
pretende quitar su efigie de la pla-
za que en su ciudad natal lleva su
nombre y cambiar el nombre de di-
cha plaza. ¿Quieren ponerle a la pla-
za el nombre de algún asesino del
Grupo? ¿O el nombre de un jefe
de las «checas»? ¿O el de algún re-
conocido traidor de los que por des-
gracia tanto abundan en nuestra mal-
tratada Patria? Espero que las
autoridades actuales, por una vez,
sean respetuosas a los que dedica-
ron su vida, arriesgándola, por el
bien de todos. Y a las cobardes y rui-
nes ratas de cloaca caiga sobre ellos
el mayor desprecio que su vileza
merece. Ellos seguro que no pasa-
rán a la Historia, en la que sí tendrá
siempre un lugar de honor el Gene-
ral Millán Astray. ¡Mi enhorabuena
a los ex legionarios que han de-
mostrado su hombría de bien! ¡Vi-
va la Legión!

Nota para los retorcidos: No soy-
militar, pero soy español —y galle-
go— hasta lo más profundo de mí.

E.P.

UN GRUPO DE EX LEGIONARIOS 
DEMANDA QUE NO SE RETIRE 

LA ESCULTURA DE MILLÁN ASTRAY
EN A CORUÑA

CONMEMORACIÓN 
EN SAN SEBASTIÁN 

DE LOS ANIVERSARIOS 
DE LAS MUERTES 

DE FRANCISCO FRANCO 
Y DE JOSÉ ANTONIO 
PRIMO DE RIVERA

El 20 de noviembre de 2007 pu bli -
camos la esquela dedicada a ellos, en
la que como testimonio de nues tros sen-
timientos decíamos que:

«La DELEGACIÓN EN GUIPÚZ-
COA DE LA FUNDACIÓN NA-
CIONAL FRAN   CISCO FRANCO les
rinde el home naje que merecen ambos
por sus ejemplares trayectorias vitales
puestas siempre al servicio de ESPAÑA,
Patria de los Españoles que merecen ser-
lo, A  DIOS GRACIAS».

También el 20 de noviembre de
2007 ofrecimos la Santa Misa en sufra-
gio de sus almas, y como agrade -
cimiento por lo mucho que como es-
pañoles les debemos, con la emoción
que alimenta nuestro espíritu, que es la
clave íntima de nuestra existencia hu-
mana.

Con ellos, Francisco y José Anto-
nio, recordamos también a todos los es-
pañoles que se sacrificaron por España
con la ofrenda de sus vidas, tanto en las
batallas de la guerra como en las tareas
de la paz.

Carlos INDART GUEMBE
Delegado en Guipúzcoa

EL 20 DE NOVIEMBRE 
EN MALLORCA

Unas doscientas personas asistie -
ron la noche del 20 de noviembre en
memoria del Generalísimo Franco a la
misa celebrada en la cripta de la igle-
sia palmesana de Santa Creu. El acto,
que se celebró como es tradicional en
estas fechas, fue organizado por la
Funda ción Nacional Francisco Franco.

En ese mismo día, y con anteriori-
dad a la misa, la Cruz en homenaje a
los Caídos fue ornamentada con una
corona que llevaba una bandera na-
cional.

◆
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DE entre las decenas de miles
de personas que a finales del
mes de febrero de 1939, per-

dida ya Cataluña para el ejército fren-
tepopulista, cruzaban en desordenada
huida la frontera francesa, el milicia-
no anarquista José S. era aparente-
mente una más de ellas. Sucio, cansa-
do, sin más ropa que la puesta —un
pantalón de pana, una mochila, un ha-
tillo con una manta, una pequeña ma-
leta y una cartera para los documen-
tos—, su futuro, sin embargo, no iba
a ser el mismo. El final de lo que pa-
ra el resto de los fugitivos significaba
un porvenir incierto, para él represen-
taba la seguridad de una nueva vida:
la que le garantizaba el tesoro que a lo
largo de tres años de guerra había acu-
mulado como producto de sus activi-
dades represivas. Como tantos otros
de sus conmilitones, a José S. le había
resultado fácil compatibilizar la pues-
ta en práctica de unos ideales más o
menos respetables con la mera e ig-
nominiosa criminalidad.

La singular historia la recupera
ahora en un esclarecedor texto titula-
do «Diario de un pistolero anarquis-
ta», el historiador Miquel Mir, al que
un ahijado y compañero de tropelías
de José, Mauricio B., le hizo entrega
de un excepcional testimonio históri-
co: las páginas de una crónica auto-
biográfica, «escrita a lápiz y con va-
cilante ortografía», de aquellas trágicas
jornadas, por su amigo y mentor. A
partir de ellas y de las conversaciones
con Mauricio, al que cali fica como un
«apacible anciano de 84 años», el his-
toriador ha podido reconstruir la ima-
gen de una Barcelona revolucionaria,
de la que la peripecia personal del pro-
tagonista constituye una mínima 
pieza de un inmenso y sangriento
puzzle.

Al iniciarse en Barcelona la rebe-
lión militar, José participa en los com-
bates callejeros y conduce un camión.
Derrotado el ejército se convierte en

un «patrullero» más, en una ciudad sin
orden ni ley. «La revolución había des-
bordado todo y la Generalidad era só-
lo una sombra arrinconada del viejo
poder que había perdido todo control
ante las acciones anarquistas». Hasta
los republicanos de Ezquerra cometí-
an asesinatos.

Un año después, en agosto de 1937,
con Barcelona todavía sumida en el
clima revolucionario, crea la CNT el
denominado Comité Central de Pa-

intimidatorio del que las chekas comu -
nistas serían meses después la expre-
sión más cruel y refinada».

La patrulla de José ejerce una ac-
ción asesina incesante. El relato que,
setenta años después, le hace Mauri-
cio al historiador de la forma en la que
ésta se efectuaba supera con creces a
la memoria del horror que la historia
conserva del cortejo de las carretas en
las que durante la Revolución Fran-
cesa eran sus víctimas conducidas a
la guillotina. «Los condenados eran
esposados y subidos a los vehículos.
Durante el trayecto hasta L’Arraba-
sada, que era el lugar de las ejecucio-
nes, los patrulleros solían cantar: «Lle-
vamos fascistas. Llevamos curas.
Sotana que pillamos, sotana que ma-
tamos. Cabrones sacerdotes que no
vol veréis del viaje porque iréis al in-
fierno».

En sus cuartillas autobiográficas,
José confiesa que, con la ayuda de
unos vasos de vino, siempre encon-
traban explicaciones para estas muer-
tes. Y recuerda que una de las vícti-
mas, antes de morir, les preguntaba por
qué lo mataban, «pero lo hicimos ca-
llar porque lo nuestro era matar y lo
suyo morir».

Acaso su interlocutor fuera uno de
los cuarenta y cinco sacerdotes ma-
ristas hoy canonizados, cuya muerte
en el cementerio de Montcada pon-
dría sangriento fin a una cruel panto-
mima de la que fueron ingenuos pro-
tagonistas: las falsas negociaciones
para liberar a un centenar de miem-
bros de la congregacíon, a cambio de
una compensación económica, efec-
tuadas entre dos sacerdotes vascos y
dos dirigentes de la CNT. Embarca-
dos los supuestamente liberados a
bordo del vapor «Cabo San Agustín»,
no tardarían en descubrir el engaño
en el que habían caído. Devueltos el
cuartel de San Eloy, irán siendo con-
ducidos por grupos a la muerte. En su
caso la fosa común serían los hornos

Se trata de un hallazgo 
excepcional dentro de 

la bibliografía existente 
sobre la guerra civil 
porque resulta difícil 
encontrar un texto 

autoinculpador 
de semejantes
características

trullas, que divide a la ciudad en once
secciones cada una con su cuartel ge-
neral y su cárcel propia. La de José es
adscrita al instalado en el viejo con-
vento de San Eloy, situado en un lu-
gar despoblado del Tibidabo que ha-
bían abandonado las monjas clarisas.
«Tenía un gran patio con dos galerías
y un pozo en el centro. También tenía
una iglesia, en la cual había unos só-
tanos amplios y tenebrosos adonde
eran llevados los detenidos. Es bien
sabido que la escenografía del terror
formaba parte esencial de un sistema

EL DIARIO DE UN ASESINO
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de la fábrica de cementos de Mont-
cada.

Pero lo que verdaderamente les in-
teresa a José y a sus secuaces son los
registros en las iglesias y en las vi-
viendas de la alta burguesía. Si siem-
pre ha tenido la convicción, perfecta-
mente razonable por otra parte, de que
los pobres tienen el derecho de dis-
frutar del justo reparto de bienes y ri-
quezas, la cruda rea lidad le ha ense-
ñado también que la mejor, bien que
discutible, manera de llegar a tal des-
iderátum es hacerlo por el camino más
directo: la apropiación «pro domo
sua». De manera que a los pocos me-
ses del comienzo de la guerra, José y
Mauricio tienen ya su almacén en una
masía propiedad de la familia del pri-
mero. ¿Quién va a preocuparse por el
destino de unos cuantos muebles y
trastos viejos —amén de joyas, vaji-
llas, libros eclesiales— si periódicos
como Soli daridad Nacional estimulan
la destrucción de las bibliotecas en su
condi ción de «almacenes del pensa-
miento burgués, montones de basura
y legajos de mentiras que es necesa-
rio quemar?».

El final de la batalla del Ebro a fi-
nales del 38 hace comprender a José
que la guerra está perdida y que salir
de España es para él una necesidad
imperiosa. La oportunidad llegaría de
la mano de un comunista británico,
Steve S., que había combatido con las
Brigadas Internacionales. Ambos hi-
cieron un pacto: éste tramitaría la do-
cumentación necesaria para que José
abandonara España a cambio de una
tercera parte del botín. También se en-
cargaría de colocarlo en Londres. Na-
die sospecharía de un inglés que en-
viaba a casa papeles y trastos viejos.
Una maleta llena de joyas había ser-
vido a José para mos trarle a Steve su
voluntad de cumplir el pacto. Y a fe
que lo cumpliría. Con la misma frial-
dad con la que fue capaz de evocar sus
asesinatos, escribe en la última de las
cuartillas: «Llegados Steve y yo a
Londres, empezamos a vender todas
las piezas reli giosas y joyas y mue-
bles que nos quedaban. Lo hicimos en

anticuarios y coleccionistas y saca-
mos bastante dinero que nos ayudó a
vivir sin problemas económicos». Por
lo pronto se compró el piso en el que
vivía la que más tarde sería su mujer,
Lilianne Grove, en el exclusivo barrio
de Kesington y Chelsea.

Calificar este documento autobio-
gráfico como un hallazgo excepcio-
nal dentro de la bibliografía incalcu-
lable existente sobre la guerra civil no
parece un juicio especialmente gra-
tuito, ya que resulta difí cil encontrar

un texto autoinculpador de semejan-
tes características. Mas tampoco deja
de ser especialmente valioso el traba-
jo del transcriptor y analista que, con
una prosa directa, sencilla y esclare-
cedora, ahonda en las complejidades
de una ideología que hoy puede pare-
cernos pura arqueología sociológica,
pero que en su día fue capaz de mo-
vilizar voluntades y justificar actitu-
des como las de José S.

Juan Ramón PÉREZ 
LAS CLOTAS

LA O.N.C.E. FUE CREADA 
POR FRANCO

EL ciego que habitualmente
me vende el cupón, me expre-
só días pasados su gozo por-

que la ONCE cumplía este año el
25 Aniversario de su democratización
y el 70 Aniversario de su Fundación
en 1938, sin que me pudiera aclarar
dónde y por quién o quiénes fueron
los autores que, al año de la recupe-
ración de la Memoria Histórica, ha
seguido el de la Amnesia Histórica.

Mi amigo invidente, me regaló un
folleto —muy bien editado, por cier-
to—, dado mi interés por el asunto,
y del cual copiaré las primeras líne-
as, por si algún lector de este Boletín
desentraña el misterio y lleva la luz
a la Organización de los ciegos, y a
mí, por supuesto, que me encuentro,
como observarán, inseguro, sumido
en un océa no de dudas y oscuri dades.

Se dice en el folleto citado: «La
ONCE es el fruto de la voluntad de
los ciegos de nuestro país que en la
década de los treinta del pasado si-
glo se agrupaban en diferentes aso-
ciaciones, fundamentalmente de An-
dalucía, Cataluña y Levante. De su
esfuerzo por la unidad y la mejora de
su calidad de vida, nació el 13 de di-
ciembre de 1938 la ONCE. Un de-
creto otorgó la explotación del cupón
denominado “PRO-CIEGOS” para

que este colectivo pudiera ganarse la
vida...».

¿Que ningún lector se explica mi
confusión al leer las líneas preceden-
tes?

Pues es cosa sencilla: siempre se di-
jo, y aun se exhibió que el Decreto de
1938, que había sido fruto de la vo-
luntad libérrima de Franco la redac-
ción y firma de dicho Decreto funda-
cional de la ONCE, inspirado, eso sí,
se afirma, por el General Millán As-
tray, apóstol de mutilados de guerra y
minusválidos, y, sin embargo, del fo-
lleto obtengo que el Decreto no debió
ser obra de Franco como nos ha hecho
creer la «Propaganda Franquista».

Fijense: Al parecer, la ONCE es el
fruto del empeño y la unidad de los
ciegos, en especial de los asociados de
Cataluña —zona roja en 1938—, de
Levante —zona roja en 1938— y de
Andalucía —en gran parte zona roja
en 1938—. Hora es, pues, que los cie-
gos españoles rindan un gran home-
naje de gratitud al hombre que les res-
cató de la miseria, es decir, a don
Manuel Azaña, Presidente de la agó-
nica II República española en aquel
año 1938 y con ello se cumpliría el vie-
jo refrán castellano: «Ser agradecidos
es de bien nacidos».

J. C.
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MARTÍNEZ BANDE, JOSÉ MANUEL: Los años críticos. Re-
pública, conspiración y alzamiento. Herederos de J. M.
Martínez Bande y Ediciones Encuentro, S.A., Madrid,
2007, 463 págs.

NOS encontramos ante un libro
póstumo del ilustre militar e his-
toriador que fue José Manuel

Martínez Bande, de cuya inmensa obra
es amplia muestra la colección de mo-
nografías sobre la guerra civil que, edi-
tadas por el entonces prestigioso Servi-
cio Histórico del Ejército, constituyen
lo mejor y más documentado que se ha
escrito acerca de ella.

Ahora, sus herederos han decidido,
con muy buen acuerdo, dar a la imprenta
la obra de la que nos ocupamos cuya re-
dacción estaba casi concluida hace vein-
te años, según nos explica la hija del au-
tor. El paso del tiempo y la aparición de
numerosos escritos sobre el mismo te-
ma, no sólo no han modificado en nada
las conclusiones de Martínez Bande, si-
no que, muy al contrario, han magnifi-
cado su labor de entonces. Hay que de-
cir que la mayoría de lo publicado en
años recientes es obra de escribas sec-
tarios e indocumentados, que no de his-
toriadores, con las escasas excepciones
que puedan tenerse en cuenta. Una de
ellas, y muy brillante, es la del prolo-
guista, Pío Moa, quien certeramente al
referirse al contenido del libro dice que
«es exactamente lo contrario de lo que
se nos ha contado durante largos años
por la historiografía dominante, pero es
también la verdad». Nada menos, se pue-
de añadir, pues encontrar hoy la verdad
de los hechos históricos de la II Repú-
blica es como buscar una aguja en un
pajar. Por eso la lectura del libro de Mar-
tínez Bande es una verdadera higiene
mental para desinfectar nuestra mente
de tanto miasma ambiental.

Tras analizar someramente las cau-
sas de la llegada de la II República de-
dica el autor unos capítulos a describir
los primeros pasos del nuevo Régimen
republicano, que no fueron precisamen-
te acertados ni en el fondo ni en las for-
mas con ataques a todo lo que constituía
el entramado profundo de la sociedad es-

pañola, entre el que figuraba el catoli-
cismo como uno de sus pilares más im-
portantes. Nacida de un golpe de Esta-
do, la República no trató de integrar en
el sistema a todos los españoles, sino más
bien de excluir a la gran mayoría tanto
por la derecha como por la izquierda,
gran parte de cuyos dirigentes no querí-
an lo que llamaban una «república bur-
guesa». Ese fue el verdadero carácter de
la II República que el autor describe
exactamente utilizando textos de los pro-
pios políticos republicanos. Las violen-
cias y desmanes durante el mandato de
Azaña como jefe del Gobierno fueron
enormes, pero su soberbia alimentada
por la facilidad con que había superado
la ridícula intentona monárquica de San-
jurjo, le obnubilaron la mente.

La violencia revolucionaria y sepa-
ratista de la izquierda ante la pérdida de
las elecciones de 1933, es descrita con
acopio de testimonios de la época y no
ofrece ninguna duda en cuanto a los fi-
nes revolucionarios perseguidos por una

izquierda absolutamente totalitaria, pues
rechazaba abiertamente un sistema que
se había presentado como democrático
y liberal. Incluso después de aquel gra-
vísimo episodio no había en el Ejército
la menor voluntad de acudir a un levan-
tamiento contra la República, según que-
da demostrado en el libro que comen -
tamos.

Hay un estudio bastante detallado de
la reacción de la derecha ante el intento
revolucionario de 1934 que fue poco in-
teligente creyendo que el riesgo había
pasado, cuando en realidad la izquierda
se repuso rápidamente y lanzó una tre-
menda campaña fundada en falsedades
—en la que es maestra— acerca de la
que llamaba «represión».

Todavía hoy estremece leer lo que fue
España bajo el Frente Popular a partir de
las elecciones del 16 de febrero de 1936.
No hubo violencia que no fuese utiliza-
da, ni amenaza desperdiciada. La vida ci-
vil se hacía imposible, pero a pesar de to-
do, la trama iniciada por el general Mola
tropezaba con la poca disposición del
Ejército para la sublevación, su propia di-
visión interna y los intentos realizados
por Franco y otros altos mandos para con-
vencer al gobierno del Frente Popular de
que había que terminar con la violencia
desencadenada. Hay testimonios impre-
sionantes de gentes de izquierda como
Vidarte, socialista y masón, y Tagüeña,
comunista que desempenaría un impor-
tante papel en la batalla del Ebro. El pri-
mero dice refiriéndose a las Cortes del
Frente Popular: «... había un grupo de di-
putados... cuyo motor más poderoso era
el odio, lo mismo a los hombres que a las
ideas...». Entretanto las masas desatadas,
dueñas y seño ras del país, seguían su ca-
mino «siendo muy difícil contenerlas»
según Tagüeña, quien continúa diciendo
que «...daban lugar a choques sangrien-
tos que se sucedían...».

Con mucho detalle describe el libro
la preparación del alzamiento y las difi-
cultades tremendas que encontraba el
general Mola para mover a parte de la
oficialidad, pues con los altos mandos
republicanos no se contaba de antema-
no y, sobre todo, para lograr acuerdos
de cooperación con carlistas y falangis-
tas para un movimiento concebido por
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TAMAMES, RAMÓN: Ni Mussolini ni Franco. La dicta-
dura de Primo de Rivera. Colección España Escrita,
Editorial Planeta, Barcelona, 2008, 458 págs.

Mola contra el Frente Popular, pero no
contra la República. Las escasas fuerzas
monárquicas poco podían aportar.

El asesinato de uno de los jefes más
notables y combativos de la oposición,
Calvo Sotelo, por elementos y medios de
las entonces Fuerzas de Orden Público
con la connivencia de pistoleros socia-
listas de Indalecio Prieto, hizo posible el
estallido de la sublevación de algunos
mandos del Ejército, secundados inme-
diatamente por parte de la población; ini-
cialmente el estallido parecía estar con-
denado al fracaso que auguraba Azaña,
Presidente de la República, y su Jefe de
Gobierno Casares Quiroga. La entrega
de armas del Ejército a las masas socia-
listas y anarquistas por el gobierno Giral
puso fin a la II República.

Estos fueron los hechos en su des-
nuda verdad histórica relatados por Mar-
tínez Bande con la precisión y masa do-
cumental que siempre le caracterizó,
entre la que destacan precisamente los
testimonios de los autores republicanos
de la época. Hay que deducir que sus
epígonos de hoy se han hecho mucho
más expertos en el uso de la mentira co-
mo arma política.

Por eso es preciso acudir a libros co-
mo éste de Martínez Bande si se quiere
saber qué fue aquella II República que
debiera estar sepultada en lo profundo a
juzgar por lo que verdaderamente supu-
so para España, digan lo que digan aho-
ra los subvencionados escribas que pa-
decemos a diario.

Armando MARCHANTE GIL

LA larga obra económica y acadé-
mica del profesor Tamames es tan
sobradamente conocida que re-

sulta obvio insistir sobre ella; su «Es-
tructura económica de España», ya por
su 25 edición, constituye una evidencia
prístina. Pero además de dicha obra eco-
nómica y universitaria hay que señalar su
amplia labor como historiador, especial-
mente sobre la España contemporánea.

El último, por ahora, ejemplo de la
misma lo representa Ni Mussolini ni
Franco: la dictadura de Primo de Rive-
ra y su tiempo, presentada dentro de la
prestigiosa colección «España Escrita»,
dirigida con evidente y, lo que es más di-
fícil, continuado acierto por Rafael Bo-
rrás. En una colección ya con buen nú-
mero de títulos publicados, naturalmente
existen altibajos dada la diferente cate-
goría de los autores seleccionados. Con
esta obra de Tamames, Rafael Borrás ha
acertado plenamente en su selección.

Destacan para nuestra opinión dos fa-
cetas en el extenso trabajo de Tamames
de casi 500 páginas dedicado al general
don Miguel Primo de Rivera y su tiem-
po. La primera de ellas es la gran exten-
sión de documentación y referencias tra-

tal de la obra: la diferenciación con otros
regímenes dictatoriales especialmente
con el fascismo mussoliniano. Y tam-
bién con el régimen autoritario del ge-
neralísimo Franco.

A pesar de su admiración por la obra
de Mussolini, Primo nunca quiso im-
plantar un régimen permanente, sino con-
centrar sus energías en ser ese cirujano
de hierro deseado por Joaquín Costa, pe-
ro no con ideas de permanencia defini-
tiva, sino de temporalidad. Precisamen-
te el mismo Franco señalaría que uno de
los problemas de Primo sería la falta de
doctrina que asegurase su permanencia.

La evidencia de que la opinión pú-
blica española ansiaba algo que la libe-
rase de la frustración continuada de la
parasitaria clase política (clase con ex-
cepciones como Maura o Dato) era evi-
dente. Y Tamemes presenta hechos, no
elucubraciones, que reflejan esa ansia
de soluciones en las diferentes capas de
la sociedad española, tanto de la inte-
lectualidad como de la burguesía, o am-
plios sectores de las clases trabajadoras
y de los militares, especialmente estos
últimos, pero no exclusivo de ellos, exa-
cerbados tras el desastre de Annual.

En 1923, como ha señalado recien-
temente Pío Moa, en tesis con la que
coincidimos plenamente, el país se en-
contraba al borde de una crisis revolu-
cionaria más grave que la de 1917. El
terrorismo anarquista y el contrario de
la patronal catalana, el auge de los se-
paratismos, la situación de la economía,
el cáncer de Marruecos, era un todo que
ponía de manifiesto la incapacidad de la
inmensa mayoría de la clase política,
creando las condiciones objetivas, cual
diría un leninista, para hacer que el cam-
bio de Régimen fuese algo inexorable.

Alfonso XIII, quien había borbonea -
do a los pocos políticos valiosos, ya en
su famosa intervención en el Círculo de
la Amistad de Córdoba, en mayo de
1921, anticipó e hizo públicos, a pesar
de los cuidados que paso en evitar su di-
fusión taquigráfica un hombre tan leal
como fue el ministro Juan de la Cierva,
sus deseos de cambio de régimen.

Alfonso XIII era consciente de que la
comisión investigadora del desastre afri-
cano (explotado hay que reconocerlo por

tadas presentando un concienzudo traba-
jo de estudio y elaboración de la misma.

La segunda, la objetividad en el tra-
tamiento, ya que si la objetividad histó-
rica total se nos antoja un imposible, al-
go irreal y utópico con la esencia del ser
humano, Tamames presenta una gran
cantidad de testimonios de rigor histó-
rico distinto, pero cuyo contraste revis-
te interés cierto. Desde investigadores y
autores con reconocido prestigio por su
seriedad en la investigación histórica co-
mo el profesor Ricardo de La Cierva, o
como Ramón de Franch, o el profesor
Juan Velarde (al que va dedicado el li-
bro), o el profesor Pabón, y similares. O
periodistas como González Ruano. Has-
ta autores tan sobradamente conocidos
por su reconocida manipulación y ma-
niqueísmo, cual Preston o un ya para-
digmático escritor en el dominio de am-
bas negativas cualidades, cual Blanco
Escolá, inmersos en la apología de la
dictadura de lo políticamente correcto.

La figura de Primo de Rivera es ana-
lizada, con evidente simpatía por el au-
tor, consecuencia de su profundo cono-
cimiento de su vida y de su circunstancia,
incidiendo en lo que es base fundamen-
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la demagogia socialista y republicana)
llegaría hasta el monarca con conse-
cuencias peligrosas. Pero además cono-
cía que con la clase política existente no
había solución posible, y sabiendo ade-
más del ansia de la nación, apoyó deci-
dida y fundamentalmente el golpe del
13 de septiembre, sin cuyo asentimiento
regio no habría sido posible. El autor re-
lata pormenorizadamente todos esos
acontecimientos aportando testimonios
plurales que hacen formarse al lector sus
propias conclusiones.

La bienvenida hacia Primo de la in-
mensa mayoría de la sociedad españo-
la, y muy especialmente en Cataluña,
fue alborozadora. Tamames se extiende
en la disimilitud de la dictadura de Pri-
mo (con el decidido apoyo regio, hasta
que naturalmente le borboneará al ini-
ciarse el declive de la misma), con el ré-
gimen fascista de Mussolini a pesar de
aprecisciones equívocas. El mismo Al-
fonso XIII en su viaje a Italia, al pre-
sentar a Primo de Rivera al hombre de
acción y jerarca fascista Italo Bulbo, le
dice: «Este es mi Mussolini».

Primo, como describe detalladamen-
te Tamames, ejerce una dictadura suave,
sin provocar muertes, y ajena a una dura
represión: la «Dictablanda», repleta de
éxitos y realizaciones. Termina con el
cáncer de Marruecos, lo que le lleva al
cénit de popularidad, hace inoperante el
separatismo, el orden pú blico es modéli-
co, y realiza una enorme labor social y
económica. Crea los llamados «firmes
especiales» que suponen la asfaltización
de las carreteras nacionales radiales, has-
ta entonces con adoquinado, y en un te-
ma muy conocido por este comentarista
no sólo desarrolla nuevas líneas férreas,
sino que el parque de tracción de los fe-
rrocarriles españoles se enriquece con la
aportación de modernas locomotoras y
material remolcado a la altura de cual-
quier ferrocarril extranjero.

Da una fuerza considerable a la Ma-
rina de Guerra con la construcción de los
más modernos cruceros y destructores
especialmente, que hacen reforzar el pa-
pel de España, particularmente en el Me-
diterráneo, al punto de que según exper-
tos europeos, en un hipotético conflicto
la intervención de España inclinaría la
balanza hacia Francia o a Italia. Los éxi-

tos aeronáuticos, las realizaciones de to-
do tipo son logros de la Dictadura.

Tamemes presenta detalladamente la
imagen de Primo político, pero también
íntimo. Católico ferviente, pleno de amor
a España, vehemente en sus reacciones
como las derivadas de sus «notas ofi-
ciosas de obligada publicación», y sus
sanciones económicas, pero fundamen-
talmente bueno, sin doblez ni rencor.
También su vehemente impulso amoro-
so, apasionado, pero preso de su condi-
ción de tan alta jerarquía.

Primo se rodea, superada la etapa del
directorio militar, de un plantel de hom-
bres ante todo competentes. Algunos jó-
venes, de la talla excepcional de Calvo
Sotelo, quien acometería la más pro-
funda reforma de la administración lo-
cal. O de Eduardo Aunós, o de otros ma-
yores, como Galo Ponte, pero imbuidos
todos del afán del bien hacer, ajenos a
los politicastros de los últimos tiempos
de la restauración.

El conflicto con los artilleros, el des-
pegue de altos mandos militares, la apa-
rición de problemas económicos, dis-
crepancias con algunos colaboradores,
el propio agotamiento de Primo, con su
salud muy tocada, originan que Primo
realice imprudencias como el innecesa-
rio telegrama a los capitanes generales,
y en una actitud harto extraña en un dic-
tador presente su dimisión al rey.

Alfonso XIII, impulsor tan decidido
de la llegada de Primo de Rivera al po-

der, en una actitud constante en España
en los Borbones, desde el siglo XVIII a
los primeros años del siglo XIX, «borbo-
neará» a Primo, induciendo su caída.
Gran parte de la derecha abandonará a
Alfonso XIII, quien se apresura a desa-
creditar la experiencia de Primo consi-
derando que así podría salvar el interés
fundamental de esa familia, la supervi-
vencia del trono, cuando los restos de
esa clase política deshauciada por Pri-
mo, acusará de «traidor y perjuro» al rey
por aceptar el 13 de septiembre de 1923.

El general fallece en París en cir-
cunstancias bien descritas por Tamames,
y al trasladar sus restos a Madrid por la
estación del Norte, aparece la postura
ruin de Berenguer en relación con el se-
pelio. Alfonso XIII parece coincidente
con la ingeniosa y certera descripción
de Chateaubriand al afirmar: «La ingra-
titud es oficio de los reyes, pero los Bor-
benes exageran». Claro que si existiese
el «ingratidómetro», Alfonso XIII arro-
jaría una medida ciertamente inferior a
la de alguno de sus descendientes.

A modo de conclusión, el libro del
profesor Tamames representa una va-
liosa aportación histórica, muy bien do-
cumentada y elaborada, y rara condi-
ción, a la vez amena, para conocer el
importante período de la historia de Es-
paña, representada por el general Primo
de Rivera su época y su circunstancia. 

Ángel MAESTRO

ROS AGUDO, MANUEL: La gran tentación. Franco, el
Imperio colonial y los planes de intervención en la
Segunda Guerra mundial. Styria de Ediciones y Pu-
blicaciones, S.L., Barcelona, 2008, 413 págs.

SEGÚN nos adoctrina el autor en
su prólogo a «revisionistas» y
«antirrevisionistas», España no

entró en la II Guerra Mundial, pero es-
tuvo muy cerca de hacerlo. Franco 
—añade— utilizó la vía diplomática y
la militar para conseguir para España
un imperio colonial y un estatuto de
gran potencia en Europa. Este libro —
dice— lo demuestra.

Dicho así no está mal, pero a medida
que se avanza en la lectura del volumen
se llega a una conclusión muy dife rente,
pues el autor presenta la actuación de
Franco y todos sus colaboradores civiles
y militares en aquellos dificilísimos años
como la de unos individuos desaprensi-
vos e insensatos deseosos de entrar en
guerra a todo trance junto a Alemania e
Italia para vengar unos agravios históri-
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cos infligidos a España por Inglaterra y
Francia, creyendo que de este modo, al
terminar la contienda, lograrían un im-
perio colonial para España.

Sentada esta tesis, que nada tiene que
ver con la realidad histórica, hay que
probarla a mayor gloria de los actuales
vientos políticos donde toda denigración
del pasado es bien recibida.

¿Cómo se consigue la prueba nece-
saria? Siguiendo simultáneamente va rios
caminos: el primero es olvidar las gra-
ves amenazas que sufría España desde
ambos bandos beligerantes, amenazas
que no eran precisamente baladíes y que
supusieron gravísimos riesgos de inva-
sión de la Península Ibérica, el Norte de
Marruecos bajo el protectorado español
y ambos archipiélagos, singularmente las
islas Canarias, así como, desde el prin-
cipio del conflicto, el control por parte
de los aliados de nuestras comunicacio-
nes marítimas y, más tarde, el casi total
estrangulamiento de nuestro comercio,
incluida la llegada del vital petróleo.

Tampoco eran despreciables la pre-
sión y amenazas alemanas una vez lle-
gados sus Ejércitos a Hendaya, pues el
cierre del Estrecho de Gibraltar con la
colaboración española habría dado al
conflicto un carácter muy diferente al
que tuvo en el Mediterráneo y singular-
mente en su orilla sur.

La acción coactiva de los beligeran-
tes afectó a todos los países europeos neu-
trales; la mayoría fueron ocupados con la
excepción de Suiza y Suecia; esta última
contribuyó muy notablemente al esfuer-
zo bélico industrial alemán y permitió el
paso de tropas alemanas por su territorio,
cosa que no hizo España.

La segunda vía de prueba consiste
simplemente en olvidar por parte del au-
tor las escasísimas posibilidades mili tares
de España que, recién salida de su guerra
civil, contaba, sí, con mucho entusiasmo
militar, pero carecía de los ele mentos ne-
cesarios para abordar no ya una campa-
ña invasora de Gibraltar, Francia, Portu-
gal o Marruecos, sino ni siquiera capaces
de garantizar la defensa del territorio pe-
ninsular, por no hablar de los archipiéla-
gos. Ahora bien, según el autor, la obse-
sión de Franco por la consecución de un
imperio sobre la base de obtener para Es-

paña la totalidad de Marruecos hasta en-
lazar con el entonces Sahara español, el
Oranesado y la ampliación de la enton-
ces española Guinea Ecuatorial, le hací-
an olvidar la verdadera situación de Es-
paña y desconocer, precisamente él,
nuestra reales posibilidades militares.

La tercera gran y definitiva prueba
que aduce Ros Agudo es su triunfal
hallaz go de documentos del entonces
Alto Estado Mayor, cuya consecución
agradece a los generales Sanz Roldán y
Zorzo Ferrer. Aquí el autor no puede evi-
tar su inmensa satisfacción por el tre -
mendo descubrimiento: ¡los Estados Ma -
yores españoles preparaban planes para
emprender determinadas operaciones
militares en respuesta a distintas hipó-
tesis de conflicto! ¡Menudo descubri-
miento¡ Unos Estados Mayores prepa-
rando planes para hacer frente a un
posible conflicto militar, tarea que al au-
tor le debe parecer sumamente impro-
pia de un Estado Mayor. Es verdad que
tales planes no pasaron de unos esque-
mas previos ante unos posibles desem-
barcos ingle ses en Canarias, Portugal o
Ma rruecos, lugar este último donde efec-
tivamente se produjeron por parte de los
aliados. Curiosamente tales planes son
designados en el texto como proceden-
tes de «Archivo Particular», aunque ori-
ginarios del Alto Estado Mayor.

Los terribles planes en cuestión de-
muestran, siempre según al autor, «có-
mo Franco y sus más cercanos colabo-
radores militares, los generales Vigón,
Yagüe e incluso Varela, prepararon en
secreto una serie de operaciones mi litares
de gran calado que hubieran si tuado a
España en guerra con Inglate rra. Estas
operaciones, de haberse puesto en prác-
tica, probablemente habrían alterado el
curso de la II Guerra Mundial».

Ahora resulta que Franco pudo haber
alterado el curso de la Ii Guerra Mun dial,
pero no lo hizo sin que el autor nos ex-
plique las causas de tal desidia. Segura-
mente los que Ros Agudo llama «auto-
res panegiristas del franquismo» nos
deben una explicación a los españoles, si
bien el autor en un ataque de objetividad
nos recuerda que en una orien tación pa-
ra Varela sobre la situa ción «el Caudillo
dejó escrito con gran des letras en lápiz

rojo: No es propósito de España la gue-
rra con Francia…». La fecha del escrito
es mayo-junio de 1940, es decir, en ple-
no desastre de Francia.

Lamentablemente, esta falta de ob-
jetividad ante el tema desarrollado en
el libro puede hacer olvidar elementos
interesantes que contiene, como las re-
laciones en Marruecos con las autori-
dades francesas, singularmente con el
Residente General Noguès, muy poco
amigo de España, los entresijos de la
ocupación de Tánger, previo el acuer-
do de Inglaterra y Francia, y las diver-
sas actuaciones de espionaje y propa-
ganda lle vada a cabo por ambos bandos
en la ciudad y en el conjunto de Ma-
rruecos.

Un capítulo último dedicado a lo que
llama «Maquis en los Pirineos. España
a la defensiva en 1944-1945», utiliza de
nuevo alguna documentación procedente
del Alto Estado Mayor que reviste es-
caso interés.

No es posible admitir la tesis final
del libro en el sentido de que es un mi-
to el Franco prudente y previsor. El au-
tor admite que fue previsor, pero, según
él: «Estuvo a punto de arrojar su pru-
dencia por la ventana a cambio de un
imperio colonial». El hecho histórico
ina movible es que no arrojó su pruden-
cia por ninguna ventana, afortunada-
mente para España.

Quien prevé con acierto es pruden-
te y no suelen ir separadas ambas cua-
lidades; así ocurrió con Franco, quien
previó pronto, cuando nadie lo hacía en
1940, que la II Guerra Mundial no es-
taba ganada por Alemania y acertó tam-
bién cuando comprendió en 1945 el pe-
ligro que para Occidente representaba
la URSS, lo que produjo la guerra fría.
Más tarde incluso vio de antemano y
advirtió al Presidente norteamericano
la forma en que iba a terminar la gue-
rra en Vietnam.

No es necesario ser panegirista de
Franco para reconocer la realidad 
de los hechos históricos; es esta última,
lejana de todo sectarismo, una condi-
ción imprescindible para llamarse his-
toriador.

Armando MARCHANTE GIL
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CON su extensa obra anterior Por
qué fracasó la II República, pu -
blicada hace poco más de un año,

también en Áltera ya con varias edicio-
nes, José Antonio Navarro demostró su
calidad de historiador no comprometi-
do, riguroso y documentado.

Como afirma en un lúcido prólogo
José Javier Esparza, el libro sorprende
por la honradez de su trabajo. Al con-
cluir la lectura de esta nueva obra aso-
ma una conclusión evidente cual es la de
tratarse de un libro esencialmente infor-
mativo, tributario de sus fuentes, abun-
dante en fuentes primarias, cual acer -
tadamente dice Esparza, verdadero oficio
del historiador y obsesivamente fiel a los
hechos. Algo antitético radicalmente con
la tosca manipulación de la llamada me-
moria histórica impulsada por las totali-
tarias fuerzas «progresistas» imperantes
en la España actual, inmersa en la igno-
rancia y en la men tira.

Navarro Gisbert analiza de forma su-
mamente detallada esos cinco días de abril
de 1931 que conmovieron a España. Y
precisamente de tal análisis asoma de ma-
nera nítida la entrega del poder por parte
del último gobierno de la monarquía pre-
sidido por el almirante Aznar de quien se
dijo gráficamente que si geográficamen-
te procedía de Cartagena, políticamente
procedía de la Luna). Hombre noble y ca-
balleroso en efecto, el viejo almirante, pe-
ro mera marioneta en manos de Álvaro
de Fi gueroa, conde Romanones, sobre
quien de forma expresa, tal demuestra ine -
quívocamente Navarro, recae la entrega
del poder a unos republicanos asombra-
dos al límite de la facilidad con que el an-
tiguo régimen renunciaba a defenderse y
se rendía incondicionalmente.

Los viejos y manidos tópicos de la
llegada de la República por el triunfo
electoral quedan claramente refutados a
través de abrumadores datos aportados
por el autor. Que incidiendo en lo antes
reseñados no se basan en absoluto en
opiniones del mismo, sino en una con-
cienzuda labor expositiva de hechos do-
cumentados.

Se describen hechos que resultaron
decisivos para el advenimiento del nue-
vo régimen, como el inexplicable tele -
grama dirigido por el general Berenguer
a los capitanes generales, la debilidad del
gobierno en su propia defensa, puesta de
relieve desde los entresijos del mismo en
los tan interesantes y posteriores del ge-
neral Mola, director general de Seguri-
dad. La actitud del general Sanjurjo,
quien como director general de la Guar-
dia Civil juega con su postura, innega-
blemente comprometida en su no inter-
vención en la defensa de la monarquía,
sin duda por su lógico resentimiento an-
te la muy borbónica actitud respecto al
general Primo de Rivera. La ingratitud
característica señalada y propia de los
Borbones. La postura del rey de desha-
cerse y aún de renegar de la Dictadura,
le granjearía una innegable hostilidad de
amplios sectores de la derecha, no tanto
antimonárquicas como antialfonsinos.

Resulta a la luz de la historia sor-
prendente el que de unas elecciones me-
ramente municipales en las que resultó
sumamente amplio el triunfo de las can-
didaturas monárquicas, salga la asom-

brosa decisión de considerarlas una de-
rrota, y aún trascendiendo lo que debe-
rían haber sido elecciones posteriores a
Cortes Constituyentes, el último go -
bierno de la monarquía deduzca la de -
rrota del régimen.

Sigue siendo sorprendente el consi-
derar el triunfo republicano válido, a pe-
sar del muy inferior número de conce-
jales, por haber triunfado en la ma yoría
de las capitales de provincia. Curiosa
valoración de la democracia y de su su-
premo dogma de un hombre un voto.
Votos de primera unos, y no de segun-
da, sino de tercera los otros.

Navarro describe con rigurosidad ex-
cepcional la actitud de Romanones en-
tregando el poder a los incrédulos líde-
res republicanos. Azaña, recién salido
de su escondrijo, piensa que es algo im-
posible, que todos serán fusilados. Al-
calá Zamora, tras la entrevista con Ro-
manones en casa de Gregorio Marañón,
comprende que el conde viene a hacer
la entrega del régimen, y audazmente
Miguel Maura, hombre decisivo en esos
cinco días, se apresura a traducir veloz-
mente en hechos la toma del poder. Sor-
prendido él mismo y el pequeño corte-
jo acompañante al llamar a la puerta
cerrada del Ministerio de la Goberna-
ción, ver asombrados cómo en lugar de
ser detenidos o siquiera no abrirse las
puertas, superando cualquier previsión,
el oficial de la Guardia Civil al mando
del piquete de servicio ordena presentar
armas.

Los vanos esfuerzos del ministro
Juan de la Cierva, indignado, enfureci-
do ante la maniobra de Romanones rea -
lizada totalmente a espaldas del Conse-
jo de Ministros, solicitando del rey la
resistencia, el defender las esencias del
régimen, el considerar su deber para con
España, encuentra el rechazo de Alfon-
so XIII, quien hará protestas de su pa-
triotismo y de su deseo de evitar el de -
rramamiento de sangre. De la Cierva,
con visión casi profética, dirá al monar-
ca que su actitud será causa de un futu-
ro derramamiento de sangre mucho ma -
yor. Igualmente los argumentos de otros
miembros del gobierno, y los vehemen-
tes esfuerzos del general Cavalcanti se-
rán ignorados por el monarca.

NAVARRO GISBERT, JOSÉ ANTONIO: Así cayó la monar-
quía. Editorial Áltera, Barcelona, 2008, 384 págs.
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Libros

TECGLEN, MARIO: 1931-1936. Suspiros de España. Me-
dia nación no se resignó a morir. Alloni Proa / Edi-
ciones Barbarroja, 418 págs.

Romanones había pactado los deta-
lles, hasta la grandilocuente frase repe-
tida varias veces por Alcalá Zamora de
salida del rey antes de la puesta del sol
(¡qué obsesión astronómica!), Alfonso
XIII acompañado por el ministro de Ma-
rina, almirante Rivera, partirá en su es-
pléndido automóvil Dusenberg, junto
con un reducido cortejo en varios auto-
móviles, camino de Cartagena donde
embarcaría camino del exilio.

El resto de la familia, excepto Juan
de Borbón que lo hará desde la Escuela
Naval de San Fernando, partirá para to-

mar el rápido de Irún en su camino ha-
cia Francia. Y Romanones también in-
terviene para que en lugar de tomar el
tren desde la madrileña estación del Nor-
te, lo haga desde El Escorial.

Excelente trabajo el de José Antonio
Navarro, que al articular los numerosos
estudios sobre el particular, sea posi-
blemente el más completo realizado has-
ta hoy sobre los cinco días que conmo-
vieron a España, y que marcarían tan
trágicamente su futuro.

Ángel MAESTRO

CON el sexto tomo, titulado Los ca-
minos de la Instauración, culmi-
na Luis Suárez su magna obra so-

bre Franco y su Tiempo. Este sexto tomo,
con el que cierra la serie, comprende los
años 1960 a 1975, años cruciales para Es-
paña, durante los cuales se produce un de-
sarme ideológico y político del régimen o
del pueblo español a manos de los tecnó-
cratas capitaneados por López Rodó, cu-
ya obra, La larga marcha hacia la Mo-
narquía, revela las intrigas y los manejos
de un sector político para conquistar un
lugar de privilegio, la mejor parcela del
poder si no la única, en la Monarquía que
anunciaba Franco en el Decreto de Unifi-
cación de 1937, y que sería instaurada, que
no restaurada, en la persona de Don Juan
Carlos de Borbón por la única voluntad
del Generalísimo. La Transición, con el
desagradecimiento Real, hizo fracasar con
rotundidad, los planes tecnocráticos y en-
tregó el poder a una nueva clase política
sin otro objetivo de acabar con la unidad
de España, con la trituración del Ejército
y la implantación del materialismo más
feroz jamás practicado en España. 

En esta larga marcha hemos podido
contemplar con sufrimientos y angustias
incontables, la instauración  de la partito-
cracia, la voladura del Estado Nacional y
para ser operarios de esta derrota colosal
y la entrega del poder a las fuerzas mar-
xistas y separatistas vencidas en la Gue-

rra Civil. La Corona, heredada directa del
Régimen de Franco, tan sólo exigió el re-
conocimiento de la Monarquía y de la ban-
dera bicolor, la inventada en tiempos de
Carlos III.

Debemos leer con mucha atención es-
te último volumen de la colosal obra del
libro de Luis Suárez en el que recuerda a
los viejos y revela a los jóvenes las intri-
gas del Vaticano, parte de la jerarquía y
clérigos españoles, y los manejos de los
monárquicos, capitaneados por resentidos
de la categoría de Pedro Sainz Rodríguez,
Joaquín Satrústegui, José María Gil Ro-
bles y Luis María Ansón, cuyas locuras y
resentimientos acompañaron la singladu-
ra política de Don Juan de Borbón, figu-
ra lastimosa, hasta su definitivo naufragio
en julio de 1969, cuando su hijo, monar-
ca por la gracia de Franco, se convirtió en
Príncipe de España y primer protector del
Movimiento Nacional y defensor de los
ideales del 18 de julio de 1936. 

SUÁREZ, LUIS: Los caminos de la Instauración. Desde
1967 hasta 1975. Madrid, 2008, Editorial Actas,
890 págs.

Por las páginas de este último tomo de
la obra del profesor Suárez desfilan como
en una película, obispos, curas y frailes
«trabucaires», «progres» de izquierda, de-
recha y centro, compañeritos de viaje de
cualquier clase, fortuna y condición, ca-
tólicos de «Sí, Pero», monárquicos de oca-
sión, y antiguos miembros de la Guardia
de Franco y de las Falanges Juveniles de
Franco, aduladores de Laín, de Tovar o de
Ridruejo, cuando no de Rousseau, de Prie-
to o Azaña. Todos ellos preparados para
la carrera final. Son apasionantes las pá-
ginas que dedica el historiador a la políti-
ca vaticana, tras el Concilio y el esfuerzo
de Pablo VI, Nuncio y Obispos «apertu-
ristas» españoles, en un esfuerzo conti-
nuado para desengancharse, primero, y de-
rribar luego al régimen protector de la
Iglesia.

En fin, que este último tomo de la obra
del profesor Suárez sobre Franco, hay que
leerlo y meditarlo muy detenidamente. Lo
que ocurre hoy en España —marxismo,
separatismo, materialismo, insolidaria de
escasez de patriotismo y nueva persecu-
ción a la Iglesia— es el fruto de aquella
quincena de años en las que las fuerzas
ocultas —masonería y marxismo— en-
camina a España y a los españoles a la ca-
tástrofe final. 

El famoso artículo de Carrero Blanco
—«Un Sueño»—, publicado el 5 de mar-
zo de 1946 con el pseudónimo de «Juan
de la Cosa», se ha hecho realidad.

El profesor Suárez y Luis Valiente, di-
rector de la editorial, nos deben, ahora, la
historia de la Transición que prosigue en
nuestros días, la inacabada e inacabable,
hasta llegar a un nuevo medievo, es decir,
a los nuevos reinos, en esta caso repúbli-
cas de Taifa.

Juan BLANCO

EL autor, que no se resigna a que
queden en el olvido los hechos
históricos que forman parte de

sus vivencias de juventud, ha tenido que

recurrir a una editorial argentina para
poder ver impresas las páginas que con
amor y pasión ha escrito. 

En la publicidad que la editorial hi-
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cio. Madrid, 2008, Editorial Opera Prima, 220 págs.
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zo para la presentación del libro en el
Ateneo de Buenos Aires, el 13 de abril
de 2007, se podía leer: «No es posible
comprender la Guerra Civil Española
sin conocer los acontecimientos y el
ambiente de los cinco años anteriores». 

Y, siguiendo los pasos de Baroja y
Galdós, que afirmaban que la novela his-
tórica era la mejor forma de compren-
der y asumir un período determinado de
la historia de un pueblo, Mario Tecglen
reflejar, en forma novelada, el ambien-
te de la calle que le tocó vivir.

Bajo el título epigrafiado, se con-
templan tres partes: Jacobinos y Bota-
rates que narra el primer trienio repu-
blicano desde el 14 de abril a los
comienzos de 1934, en que las derechas
de la CEDA ganan las elecciones por
goleada.

Pero como las derechas, acobarda-
das por los socialistas, cedieron el go-
bierno a Alejandro Lerroux, jefe de un
partido centrista, el bienio que transcu-
rrió fue deplorable. La izquierda inter-
nacional, que magnificó la represión gu-
bernamental a los que se rebelaron en

Barcelona y Asturias, en octubre de
1934, contra la República y contra Es-
paña, le llamaron «Bienio Negro», y así
se le conoce. Por su parte, José Anto-
nio Primo de Rivera, por la falta de co-
raje de la derecha, a este período lo de-
finió como «Bienio Estúpido». Por ello
el autor, a la parte que comprende des-
de comienzos de 1934 a febrero de
1936, la titula como «El Estúpido Bie-
nio Negro».

Vendría después la unión de todo el
abanico de la izquierda, desde los repu-
blicanos católicos (los botarates) a los
anarquistas, originando el infausto Fren-
te Poular, con marcado espíritu revolu-
cionario de corte soviético, que ganó las
elecciones de febrero de 1936. En esa
fecha, como opinan numerosos histo-
riadores, se puede considerar terminada
la República de corte democrático y co-
mienza el «Estado del Frente Popular»,
que acaba en el asalto al Cuartel de la
Montaña el 20 de julio de 1936, dando
título al interesantísimo libro del Doc-
tor Mario Tecglen.

E. ÁLVAREZ

CONDENADO, represaliado y
defenestrado por leer en un acto
público el artículo 8 de la Cons-

titución española. Ese bien podría ser el
resumen de las consecuencias que para
el Teniente General Mena Aguado tuvo
su discurso durante la celebración de la
Pascua militar del año 2006 en Sevilla.
Ahora, con la misma valentía con la que
actuó en aquel momento, y sin amila-
narse ante las presiones que ha sufrido
y sin duda seguirá sufriendo, el autor pu-
blica un libro en el que desgrana las cla-
ves del denominado por la prensa «ca-
so Mena».

El título de la obra es meridiana-
mente claro: ¿hasta dónde tiene que ca-
llar un militar, sobre todo cuando se tra-
ta de exponer las inquietudes no sólo de
sus subordinados, sino de una gran par-

te de los españoles?, ¿por qué se res-
tringe a una persona que lo ha dado to-
do por su país la libertad de expresión
que, para todos los españoles sin dis-
tinción alguna, recoge nuestra Consti-
tución?, ¿qué valor tienen las resolu-
ciones del Tribunal Europeo de
Derechos Humanos que reconoce la li-
bertad de expresión «incluso para aque-
llas informaciones que puedan inquie-
tar al Estado»?

El libro, de lectura fácil y agradable,
se divide en dos partes. En la primera se
repasa todo lo acontecido en el llamado
«caso Mena». El discurso, la entrevista
con el Ministro Bono, los motivos rea-
les de la sanción, el apoyo que tuvo el
Teniente General por parte de la inmensa
mayoría de sus subordinados y de gran
parte de la población española, exclu-

yendo lógicamente la independentista
más radical, el «olvido» al que se vio so-
metido por parte de algunos de los Te-
nientes Generales en activo, la despedi-
da de Mena y los recursos posteriores
que interpuso por entender que se había
vulnerado la legalidad al imponerle el
arresto domiciliario. Evidentemente, el
hecho de que en la España de la últimas
décadas la independencia del poder ju-
dicial sea una utopía hace innecesaria la
espera a las sentencias para vislumbrar
lo que se le avecina al autor en este sen-
tido.

La realidad del «affaire» no es otra
que la de un militar que, en el citado
contexto, pone de manifiesto a sus su-
periores el conocimiento de una in-
quietud en el seno de las Fuerzas Ar-
madas, citando un importante artículo
de la Constitución y haciendo referen-
cia al deber de todo militar de ser fiel
al juramento o promesa de guardar y
hacer guardar esa norma. Esa realidad,
sin embargo, se ve tergiversada por al-
gún medio de comunicación y, en pa-
labras de ciertos políticos, crea una
«alarma social» que es la causante del
revuelo y del pase a la reserva del Te-
niente General Mena.

En la segunda parte, Mena desme-
nuza con gran acierto la realidad de la
nación española bajo el gobierno Zapa-
tero, lo que él da en denominar la «de-
mocracia demediada». Así, estudia los
peligros que sobre nosotros se ciernen
con una política autonómica cercana al
histerismo, una política antiterrorista de
doblegación continua ante ETA y una
cierta actividad legislativa tendente a
desmembrar las Fuerzas Armadas, una
de los pocos elementos de cohesión que
aún quedan en el país.

En definitiva, un libro que no se de-
be dejar pasar para comprender la si-
tuación actual en la que vive inmerso
un gran colectivo, el de las Fuerzas Ar-
madas, al que le está prohibido hablar
y tener cualquier criterio propio, sobre
todo si ese criterio no se corresponde
con el del Ministro —socialista— de
turno.

Antonio J. MONROY ANTÓN
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Cartas

Mi Capitán ha muerto. Le conocí
cuando yo hacía las prácticas de la mi-
licia universitaria en Granada y con su
muerte se desvanecen los últimos restos
de mi juventud, se apaga también el eco
de su voz de mando y pienso que la lu-
minaria de su recuerdo alumbrará toda -
vía los breves caminos que me quedan
por recorrer. El capitán Aníbal tenía, por
tanto, un nombre legendario. En la épo-
ca en que le conocí yo fui una especie de
alférez ayudante. Él era cordobés, de so-
brio lenguaje, de largos sueños. Yo le ad-
miré desde el primer día en que formé a
sus órdenes. Era fascinante su modo de
mandar, su altivez sin insolencia, su co-
raje sin merma de su garbo, su corazón
que palpitaba por España ofreciéndome
a diario una lección inolvidable. Le
acompañé durante largas jornadas de
maniobras y recuerdo el paisaje de Los
Llanos de Lopera donde se efectuaban
los ejercicios de la agrupación mixta de
ingenieros a la cual ambos pertenecía-
mos. Creo que nunca podré olvidar que
monté a caballo con él y la sensación que
experimentaba al subir pendientes es-
carpadas al hilo de precipicios a orillas
de los cuales él me decía que no nos era
lícito descansar. Entonces me parecía vi-
vir en un mundo mágico donde los per-
sonajes conocidos de nuestra vieja his-
toria, tomaban cuerpo y parecían
convertirse en realidades cercanas. Es-
to ocurriría mientras galopábamos al
viento de alturas serranas en las que pa-
recía que nunca se ocultaba el sol. Ha-
blábamos de muchas cosas. Él tenía un
alma de poeta, pasado el tiempo me en-
viaba sus versos y yo los remitía al úni-
co sitio donde todavía se podían permi-

tir estrofas de soldados antiguos. Una y
otra vez, me conmovía su forma de en-
tender la vida militar. Cuando cesé de
Ministro, la primera llamada fue la de
mi Capitán: «José —me dijo—, no te cre-
as derrotado». Yo le respondí: «Lo que
ocurre es que no se ha producido una de-
rrota, sino una fidelidad abandonada. Y
yo he querido continuar siendo leal a mis
ideales y a las convicciones que tú com-
partes y conoces».

Pasado el tiempo, me dijo que ha bían
brotado de sus ojos lágrimas en teras, él
que no había tenido nunca tiempo de ce-
der a la debilidad de un sentimiento las-
timoso. Durante estos últimos veintitan-
tos años, nunca había dejado de ser mi
Capitán. Tenía el recuerdo de sus tres es-
trellas en mi frente, y de cuando en cuan-
do, hablábamos del dolor de España. No
he conocido un soldado con mayor re-
ciedumbre, con mayor fortaleza y digni-
dad como la que él trasmitía. Recorda-
ba episodios de la guerra civil a la que
se incorporó cuando tenía 16 años, com-
batiendo seguidamente como alférez pro-
visional y he de subrayar que siempre
que hablaba de sus acciones castrenses
lo hacía sin odio al enemigo, sin repro-
che al adversario, sin rencor al polvo de
las trincheras que habían nublado a ve-
ces sus ojos y su frente. Era todo un pro-
digio de rectitud que hacía compatible
con su sencillez y con su llaneza.

Ha muerto mi Capitán. Ya no podré
escuchar el eco de sus palabras alenta-
doras ni sentir sobre mis hombros el gol-
pe cordial que rubricaba su confianza.
Ya no podré cabalgar de nuevo junto a
él. Se rompió para siempre el galope. Ya
no habrá bridas que sujetar, ya sólo me

queda la obligación de domesticar mi
dolor y sentirme ya más cerca de la otra
vida. Viviré para rezar por él y por tan-
tos testigos que se fueron. Echaré de me-
nos aquella época de sueños ilusiona-
dos. Sólo aquí, en este recodo de mi largo
camino, está justificada mi nostalgia. Só-
lo el recuerdo caliente y enfebrecido me
acompañará cuando piense en aquellos
ratos de castrense compañía, donde no
había enanos que jugaran con nuestros
pies, sino gigantes que alimentaban
nuestros sueños. Mi Capitán ha muerto.
Mas no del todo. Estará posiblemente
junto a un coro de ángeles porque tenía
siempre limpio el corazón y noble la con-
ciencia y los que atesoran estas virtudes
ni se desvanecen ni se mueren.

Yo le recordaré siempre y su mira-
da que nunca dejó de proyectarse hacia
arriba. Llenará un espacio de emoción
intranquila que por ser militar carece-
rá de la debilidad de la tristeza y del pe-
so de la melancolía. Será un presente en
el primer tiempo del saludo.

Aníbal Sotelo Ramos se incorporó
al frente en la Guerra Civil española
cuando contaba con 16 años. A los 17,
ingresó en la Academia de Alféreces
Provisionales en Granada. Hizo su ca-
rrera militar en el arma de ingenieros.
Fue capitán en la agrupación mixta de
ingenieros en la XXIII división. Estuvo
destinado en Córdoba y Sevilla y parti-
cipó en las campañas de El Aaiun y en
Sidi Ifni. Murió siendo Coronel.

José Utrera Molina
Alférez. Ex Ministro

María Concepción Pérez Miró.
In memoriam

Era hermana de Juan Manuel Pérez
Miró, conocido falangista barcelonés
afincado en Madrid. Pasó Conchín, co-
mo le gustaba que la llamaran, toda la
guerra en Madrid. En su casa estuvo re-
fugiado durante la contienda el que lue-
go fue su marido, Teodoro Sánchez Mar-
tín, que pertenecía a la Falange
clandestina.

Cartas
Con alguna frecuencia nos llegan cartas en las que se exponen
problemas, se comentan hechos, se ofrecen sugerencias o, sim-
plemente, se pregunta. Nuestro Boletín publicará todas aquéllas
que, en la línea de esta publicación, reúnan además dos condi-
ciones: claridad y brevedad.

En la muerte del Capitán Aníbal Sotelo
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Mi tía-abuela Conchín siempre me
contaba que, desde muy pequeña, seguía
a José Antonio Primo de Rivera, ya que
había encandilado con su verbo poético
y cálido a la mayoría de los jóvenes y
hasta niños, como ella, espa ñoles.

Ella había puesto un apodo cariño-
so al Fundador de la Falange. Le lla-
maba «Solete», y de este modo le deno-
minaba todo su círculo durante esos
años en que nombrarlo podía suponer
una detención o hasta una muerte se-
gura. Así, cuando se reunía su grupo de
amigos, comentaban: «Solete ha dicho
esto» o «Solete opina que...» sin que na-
die pudiese sospechar a quien se esta-
ban refiriendo en realidad.

Igualmente me contó que fue de las
pocas personas que vio muerto a Fer-
nando Primo de Rivera, el hermano de
José Antonio. Habían tirado su cadáver
delante del chalé donde vivía mi tía en
el Parque Metropolitano. Las milicia-
nas se reían de él y le miraban las ma-
nos diciendo: «¿Dónde tienes los ca-
llos?». Comentando alguna que todavía
estaba caliente y cosas muy desagrada-
bles que la marcaron toda la vida.

Mi tía permaneció fiel a su ideolo-
gía hasta su muerte, y será acompaña-
da por las Cinco Rosas, la Bandera Na-
cional, su escapulario de la Virgen y su
medalla de Fidelidad a la Falange. Hoy
día 11 de febrero de 2008, a las 13 ho-
ras, día de la Virgen de Lourdes, entre-
gó su alma al Señor una gran Patriota,
Falangista y Española. Con mayúscu-
las. Que ese nuevo Lucero nos ayude e
ilumine en estos difíciles momentos.

María del Pilar Amparo Pérez
García (Pituca)

La Pasionaria

Dolores Ibárruri Gómez, «La Pa-
sionaria», cuyo nombre se ha impuesto
a colegios, institutos, parques, calles y
avenidas, ahora recibe el homenaje del
ayuntamiento bilbaíno. Un busto a ella
dedicado ha sido erigido en la entrada
del Parque Amézola de Bilbao.

El busto de La Pasionaria se en-
cuentra en parterre del referido parque,
en la calle que lleva el nombre de Do-
lores Ibárruri desde 1999. La escultura
cuenta con una leyenda en la que pue-
de leerse: «La Villa de Bilbao en ho-
menaje a Dolores Ibárruri, La Pasio-
naria». El acto inaugural fue presidido
por el alcalde peneuvista de Bilbao,
I. Azkuna, quien aludió a las virtudes
que ensalzaban su figura y a su lucha
por la libertad y la democracia.

Curiosa defensora quien en una en-
trevista celebrada en Valencia, 1937, en
la sede del Partido Comunista con el cón-
sul de Noruega, Félix Schlayer, después
de una larga conversación, al pregun-
tarle Schlayer si no sería posible el que
las dos mitades de España separadas por
un odio tan profundo, pudieran vivir otra
vez como un solo pueblo y soportarse mu-
tuamente, entrevista hasta entonces tran-
quila y relajada, reaccionó vivamente:
«¡Eso es simplemente imposible! No ca-
be más solución que la de que una mitad
de España extermine a la otra».

La mujer que anteriormente, tras la
revolución de Asturias, se queja de la
justicia, manifestando con claridad me-
ridiana su desprecio hacia la legalidad
democrática republicana : «Vivimos en
una situación revolucionaria que no
puede ser demorada con obstáculos le-
gales, de los que ya hemos tenido de-

masiados desde el 14 de abril. El pue-
blo impone su propia legalidad y el 16
de febrero pidió la ejecución de sus ase-
sinos. La República debe satisfacer las
necesidades del pueblo. Si no lo hace el
pueblo, la derribará e impondrá su pro-
pia voluntad».

O dirigiéndose en el Congreso a los
escaños de la derecha, les increpa: «¡Hay
que arrastrarlos!». O al afirmar el se-
cretario general del PCE, José Díaz Ra-
mos, que no podía asegurar cómo podría
morir Gil Robles, pero sí afirmar que mo-
riría con los zapatos puestos, y ante el
escándalo desatado, respondió La Pa-
sionaria: «Si os molesta eso, le quita -
remos los zapatos y le pondremos las 
botas».

Cuando se produce el alzamiento del
18 de julio y en los meses posteriores la
sangrienta represión en Madrid y en to-
da España, en los momentos en que Ibá-
rruri lanza su frase de: «Madrid será la
tumba del fascismo», grita de forma his-
térica y grotesca: «Nosotros, comunis-
tas, defendemos un régimen de libertad
y democracia». Mil veces oportunista.
Aduladora de Largo Caballero, el Le-
nin español, cuando éste ya no es gra-
to a Moscú, pasa de  «Lenin español a
viejo chocho».

Durante la guerra, apoyará conti-
nua y disciplinadamente la postura im-
puesta por los delegados soviéticos fren-
te al propio secretario general del
partido, José Díaz. Lo contrario sería
tan sorprendente como si el Sol saliese
por Occidente. La mujer que impondría
el terror entre sus propios camaradas
durante su larga estancia en la Unión
Soviética, se convierte en el último ho-
menaje, por ahora, en palabras del al-
calde peneuvista de Bilbao, en adalid
de la libertad y la democracia. La ra-
zón es despótica porque dicta el bien y
la incertidumbre. En base a ella, la ac-
tuación de La Pasionaria es radical-
mente opuesta a la defensa de la liber-
tad que en ella ejemplarizan sus
homenajeadores. Por el contrario, su
vida responde más bien a la famosa fra-
se de Lenin:  «Libertad, ¿para qué?».

Ángel Maestro
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UN popular comentarista, cu-
ya palabra nos despierta y
anima a los españoles que

aún no nos avergonzamos de serlo,
suele referirse con acierto a los com-
plejos que gravan la eficacia parla-
mentaria de la derecha vergonzan-
te. Esos complejos, que ya hicieron
claudicar en señaladas ocasiones a
esa criptoderecha cuando estaba en
el Poder, siguen tarándola en la Opo-
sición. Lo que aún no nos ha aclara-
do nadie es en qué consisten esos
complejos, entre otras cosas porque
los mismos que los denuncian son
los primeros en padecerlos, aunque
a veces los disimulen muy bien.

ESOS complejos son muy impor-
tantes, ya que desvinculan a la

derecha de lo que siempre fue su ra-
zón de ser, a saber: el baluarte de la
patria, la religión y la familia. Esos
tres principios, verdadera razón de
ser de la guerra civil, fueron los au-
ténticos principios fundamentales
del régimen resultante. Nada más
lógico, pues, que su aniquilamiento
figure en el programa de los que
nunca se resignaron a que la llama-
da Transición consistiera en una re-
forma y no en una ruptura. El em-
peño de este bando dominante en
hozar en fosas co munes para desen-
terrar el espíritu de la guerra civil es,
pues, perfectamente coherente. Lo
que ya lo es menos es la colaboración
por omisión que le presta, no sólo esa
derecha vergonzante, sino más de
uno de los que le reprochan sus com-
plejos.

CUANDO en España no había
más rea lidad política que el ré-

gimen de Franco, somos muchos los
españoles que en más de una ocasión
nos hemos sentido antifranquistas.
Es posible que el número de anti-

franquistas aumentara en España
precisamente cuando el franquismo
caminaba biológicamente hacia su
ocaso, a partir de 1970. Mi caso per-
sonal no hace al caso, y el caso es que
al morir el Caudillo todos los espa-
ñoles sin excepción pasamos a ser
«postfranquistas». La época de
Franco había pasado a la historia y
ser «franquista» me parecía tan ana-
crónico como ser partidario de Ruiz
Zorrilla o de don Emilio Castelar.
De sacarme de mi error se encarga-
rían los antifranquistas que clama-
ban por la «ruptura», para los que
el fantasma de Franco tenía más re-
alidad aún que el Franco vivo. A esa
realidad no tuve más remedio que
adaptarme y así fue cómo pasé de
«postfranquista» a «franquista pós-
tumo», aunque sólo fuera por apego
conservador, o reaccionario, a aque-
llos tres principios del franquismo
cuya cuadragenaria vigencia los nue-
vos demócratas no estaban dispues-
tos a seguir tolerando.

TANTO es así que, con la cola-
boración de los conversos a la

democracia que no fue difícil acom-
plejar e intimidar, se procedió al sub-
yugamiento de los célebres «poderes
fácticos» en los que se encarnaban y
que garantizaban esos tres principios
fundamentales, a saber: las Fuerzas
Armadas, el Poder Judicial y la Igle-
sia. De esos tres, la Iglesia sería la
más dura de roer, de ahí que su li-
quidación siga siendo la gran asig-
natura pendiente de la democracia.
Una vez logrado esto, había que cri-
minalizar el franquismo, único ide-
al que harían suyo tanto los demó-
cratas de toda la vida que pedían la
ruptura como los recién llegados a
la democracia que proponían la re-
forma.

EL hecho de que se proclamaran
antifranquistas retroactivos in-

dividuos que le debían a Franco
cuanto eran fue algo que nos dejó al
descubierto y en primera fila a los
que nunca tuvimos que ver con el ré-
gimen para mal ni para bien, pero
que creíamos en aquellos «principios
fundamentales» que veíamos grave-
mente amenazados por el nuevo sis-
tema. A esos personajes, mejor de-
jarlos con su conciencia, si es que la
tienen, tejiendo la cuerda con que
acabarán ahorcándolos sus adver-
sarios de hemiciclo o de mesa de re-
dacción.

TIENEN, en cambio, otros razón
en declararse antifranquistas,

aunque sólo sea por haberlo sido en
vida de Franco, no porque lo sean
ahora, pues, como hemos dicho, son
éstos, ex comunistas muchos de ellos,
los que hoy defienden lo más im-
portante que Franco defendía. Lo
que no se me alcanza es por qué, ellos
que tienen sus papeles democráticos
en regla, participan en los comple-
jos de los que, velis nolis, tienen el
deber de defender los «principios
fundamentales» del régimen ante-
rior. Una vez, al ocuparme de mi llo-
rado amigo Ángel Palomino, fran-
quista antes del parto, en el parto y
después del parto, dije que era muy
difícil abrirse camino en la jungla li-
teraria sin pasar «la prueba de la ba-
ba». Esa baba es la baba antifran-
quista, lubricante fundamental de la
novela y el cine contemporáneos.
Nunca se librará la derecha vergon-
zante de sus complejos mientras si-
ga sometiéndose a la prueba de la
baba.

Aquilino DUQUE
El Manifiesto
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